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 Seré polvo.

Algún día seré polvo y en el aire sentirás mi ausencia... 

Extrañaras mis risas y las bromas que te hacían reír, 

miraras al cielo con el remordimiento de que siempre será así.... 

En tu rostro se verán gotas de agua salada, 

mientras tu alma se siente destrozada... 

No te preguntes ¿porque? ni te des golpes de pecho, 

si lo que fue ayer se lo llevo el viento... 

No finjas extrañar lo que polvo se volvió, 

si no extrañaste un corazón que en vida latió. 
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 Traición.

  

Te dejaste llevar por las olas del aire en una tarde en verano, 

Culpaste a cada cosa que respiraba por no aceptar el error de un humano... 

  

Fuiste injusto cuando el sol se metió entre las montañas que escondían su luz, 

Preferiste correr que luchar que ejemplo de honor el de enseñar a cargar con una gran cruz. 

  

Te ocultaste como una ostra en el fondo del mar, 

Fuiste un cobarde cuando le prometiste que siempre la ibas amar. 

  

Fallaste y te acobardaste en el momento exacto cuando el sol salía, 

Que gran noche cuando era mi amiga ahora despierto esperando la luz de un nuevo día.
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 Destino. 

Que dicha y privilegio gozan las personas 

que pueden verte y tener,  

y que desgracia tan doliente para aquellos que desean amarte eternamente.
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 Caballero de cristal. 

La forma en que tu alma se desnuda al mundo es épica, tan sólo basta con ver,  

las miles de mujeres que van detrás de su hermoso ser. 

Página 11/170



Antología de Ruth García

 Amor en otros tiempos.  

En una Época atrás si la distancia no fuera el verdugo de esos días iría a llevar serenata a su
ventana para enamorar, 

Le enviaría cartas y en algunas ocasiones correría el peligro enviándole flores a su hogar. 

Usaría la manía elegante de cortejar aunque solo a lo lejos le pudiera mirar, 

Pero en algunas ocasiones rosaría con su hombro y miraría su bello rostro angelical. 

Sería el instante más largo de mi vida si usted apreciará que le miraba aun cuando me dio la
espalda al caminar. 

En nuestros rostros una sonrisa seria la prueba final de que gozaría del derecho de acudir a su
hogar a pedirle permiso a sus papás para poderla cortejar. 

Si nos encontramos  en el siglo XXI tomaría un avión a donde esta aun cuando sería un fracaso
luchar debido que en el camino con hombres que le desean conquistar me voy a encontrar.   

Llevaría una rosa roja escondida en mi espalda y vería en mis ojos una lluvia al saber que no será
mía, me alejaría imaginando que confundí, la época en la cual una sonrisa y una rosa esa
suficientes para verles feliz.   
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 Petición del alma. 

Las alas de la muerte me cobijan, mi vida condenada

esta pues le vendí mi alma con tal de no llorar. 

                           Mis ojos se cerraron y sin más que decir, me llevo por                             

el camino más oscuro, arrastrando mis penas cargando cadenas. 

Me arranco la vida de un suspiro, el corazón dejo de latir

y empecé un largo camino en el inframundo, donde tendré que sobrevivir. 

Le di mi alma y me mando en la barca del olvido, 

me dejo naufragar y morir sin suspiros. 

Mi vela se apagó y voy camino al olvido, donde jamás saldré, por dejar de

sufrir perdí y me toco pagar con mi vivir. 

Solo espero que allá sea diferente y aunque perdí, se

pagar y por eso al inframundo fui a parar. 

No tengo miedo pues ya no se sentir y aunque perdí,

mi alma descansa en paz y no volveré a sufrir. 

La gloria es grande pero no es para mí pues cometí el pecado de intercambiar mi 

alma por días sin dolor que me condenaría hoy adormir y despertar en el más allá. 

El único jardín y las únicas rosas las dejaran en mi pecho

y se irán marchitando mientras me voy alejando. 

No lloren por mí no me dejaran partir entregue mi

alma y este fue mi destino viviré en el inframundo por el resto del camino. 

Es bella y pasaras a mejor vida pero yo no voy para allá mi

barca ya llego y al inframundo me llevo. 

Es hora de partir y al inframundo vivir, mi barca ya llego solo vine a

despedirme, a decir que estoy bien solo déjenme ir y descansar en paz en el más allá. 

Voy del brazo de la muerte condenada y aun que me voy

lastimada, sé que en el más allá jamás volveré a llorar. 

La muerte para muchos es dolorosa para otros una solución, 

pero debemos dejar que llegue sola ya que todos tendremos nuestra hora.
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 Jazmín.

Bellas montañas sobre la pradera, 

son medidas perfectas las extensiones de esta tierra. 

Tierra fértil que dará vida, 

se necesitara agua fina que en ella vendrá la semilla.   

Granjero terco cuidados dará, 

se necesita paciencia para ver el fruto brotar. 

Deberá  abonar con calidad la semilla que deposito en tierra ajena. 

Le llevara días que en su paso se convertirán en meses, 

por explorar las montañas de esa pradera deberá cuidar y proteger la creación de su ser. 

Hermosa la flor que de la tierra broto su nombre es jazmín, 

Y su padre el granjero Fermín.   
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 Corazones Heridos.

Détente un minuto reflexiona el adiós, 

Mira mis ojos llorando están has roto mi corazón, 

date cuenta que es cosa de los dos, 

el irte no será la mejor solución. 

  

Te he dado todo y no te basto, 

que más quieres de mí si te estas llevando mi vivir, 

abre los ojos has dejado un hogar roto, 

esa mujer sólo nos hizo sufrir. 

  

Sé que estas herido sé que estas arrepentido, 

aún me amas me lo dice el silencio, 

ella pudo cegarte pero no borrar lo vívido, 

hablemos está noche solucionemos este lío. 

  

Piensa los años vívidos cariño mío, 

sé que estas llorando no fue tú intención fallarnos, 

sé que no te quieres ir me lo grita el silencio, 

fue un error no quieres un adiós. 

  

Mira tu familia aún puedes corregir tu error, 

piénsalo no es la mejor solución, 

deja esa pistola te he perdonado amor, 

sé que te equivocaste escucha tú corazón. 

  

Aún tenemos mucho que vivir, 

Deja el arma en el cajón, 

ven y abrázame que quiero escuchar tú corazón latir, 

fue un error amor entre los dos encontraremos la solución.
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 Habitación 202.

Adoro la forma en que tus dedos recorren mis mejillas, 

Es tan excitante la forma en que me miras. 

  

No sé qué será lo que va a pasar en una habitación, 

con dos copas de champán. 

  

Recorre mi cuello intentando besar, 

es tan placentero escuchar tú respirar. 

  

Algo sobra en esta habitación, 

y son las ganas de sentir tú deseo recorriendo el colchón. 

  

Besa mi piel de los pies a la cabeza que locura y frenesí, 

cuando se detiene ahí. 

  

Pudiera detener esta locura, 

Pero ya es demasiado tarde ahora sólo quiero que me beses con dulzura. 

  

Disfruto tu cara perversa tal parece que yo soy la experta. 

  

Es adorable cuando besas detrás de mi cuello, 

y es tan salvaje cuando muerdes con deseo. 

  

Una habitación con las luces encendidas, 

deja al descubierto dos almas unidas.  

  

Si algo pudiera ser más excitante que los sonidos que salen de tu boca, 

cuando lentamente siento que me toca.  

  

El calor es tan intenso entre los dos, 

que no notamos que afuera llovió, 

dos almas unidas explotan el deseo del amor, 

Que locura aquella que entre los dos nació. 
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Pudiera repetirse las cosas en la habitación 202.
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 Demonios sueltos.

La cláusula final habla de la muerte total, 

destruyendo al humano débil volviéndolo la creación mal, 

acabando cada gota de bondad de su nuevo corazón infernal, 

 patética creación del humano sin escrúpulos a un humano jovial. 

  

Bella creación del mal tan ilusa en la tierra del emperador, 

debiste de cuidarte más de tú humano agresor, 

eras tan inocente de un sentimiento abrumador 

que cabra tan débil que no sintió a su león asechador. 

  

Los demonios andan sueltos asechando a su nuevo esclavo, 

 crear al mal será su principal objetivo, 

humano jovial serás su nuevo cultivo, 

te envolverá y terminaras en sus redes serás el mal decisivo. 

  

Bella tierra  de malicia condena al jovial, 

víctima del mal han arruinado tu rostro angelical,  

que humano tan deprimente te condena al mal, 

bienvenida tu bondad que murió en manos de un profesional.
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 Recuerdos. 

  

Tan inesperada fue tú llegada,

aún recuerdo bien las primeras palabras,

quien diría que ése día cambiaría la vida,

llegaste para sembrar en el jardín bellas alegrías. 

  

La mañana era fría pero nadie la sentía,

sería el comienzo de una nueva vida,

lo que alegraba ese día,

nadie se imaginaba tú bella llegada. 

  

Las horas se convertían en días, 

las palabras ya no eran sólo una,

se iban convirtiendo en meses quien lo diría,

lo que fue inesperado se quedó sin duda alguna. 

  

En mi mente el hasta luego que de ti salió,

se iba la persona pero se quedaba lo vivido,

la costumbre tendría que llegar a un corazón frio,

veo la ausencia apreciando la alegría de un buen recuerdo. 

  

Los días serian llenos de ausencia,

mi rostro reflejará un gran dolor,

viviré en un gran silencio todo el día,

más la felicidad abundara en mi interior. 

  

Recordaré tú compañía con grata alegría,

mirare a mi costado sonriendo a tú recuerdo,

vendrán a mi mente los buenos momentos,

tendrás un lugar en mi vida que se fortalecerá día con día. 
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 Después de ti.

Ya son 465 días que nuestra habitación no se siente viva, 

las botellas de licor se encuentran vacías, 

la soledad se ha vuelto algo agresiva, 

el tiempo pasa y las penas se vuelven frías. 

  

La almohada es fría no es buena compañía, 

la comida ya no es apetitiva, 

el alma está en una total agonía, 

y la vida no ofrece otra alternativa. 

  

El sol sale con la esperanza de verte dormida, 

la fe duerme en la misma cama donde la dejo, 

el cuerpo deambula por la vida, 

imaginando ver en todas partes tú reflejo. 

  

Sigo esperando en el mismo lugar, 

vivo soñando que regresaras, 

el licor no ayuda a embriagar, 

te fuiste y te llevaste mi vida detrás. 

  

Ya son 466 días que duermo en una cama fría, 

esperando volver a despertar, 

vivo con la idea que vuelva la alegría, 

moriré esperando tú llegada con mi bienestar. 

  

Veo tú fotografía te veías fría, 

acaso tenías prepara una nueva vida, 

467 días creyendo que ella volvería, 

jamás imagine como era estar sólo hasta el día de tú partida. 

  

Esta demás decir que te extraña mi casa, 

quiere que tú sonrisa la ilumine, 

vuelve fingiremos que nada pasa, 
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no dejemos que nuestro amor termine.
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 Mi estrella.

En una noche fría, oscura, solitaria y con un cielo sin estrellas, 

en medio de un suspiro por esos tristes recuerdos, 

en plena batalla entre mi mente y corazón, 

me atreví a mirar al cielo y apreciar a la estrella más brillante 

que en él se encontraba, 

me deje envolver por su brillo y hermosura, 

que jamás me percate que era inalcanzable en mis días, 

me atreví a soñar, amarla y mirarle todas las noches, 

le prometí a mi vida que esa estrella estaría en sus días y en sus noches, 

hoy me encuentro bajo ese mismo cielo y en mi mente solo suena una voz,  

que en aquel cielo esa estrella jamás me perteneció, 

aún vivo en batalla y el corazón le dice al alma "se le olvido a la mente que puede 

ver millones de estrellas pero jamás ninguna como ella".
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 Adicta a ti.

Eres tan embriagante que puedes ser un buen vino, 

tu mirada están adictiva que puedes ser heroína, 

eres tan alucinante que puede ser éxtasis, 

tu sonrisa provoca codependencia puede ser nicotina, 

tus brazos pudiera ser la morfina de mis días, 

tu corazón es tan ilegal como la marihuana en el país, 

tu olor seria mi inhalante favorito, 

tu mirada es como un buen tranquilizante, 

tus manos son como una buena anfetamina, 

tu mirada provoca adicción como un buen crack, 

tus labios son la metanfetamina, 

eres adicción, alucinación, codependencia, 

eres tan embriagante y una excelente medicina.  
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 Deseos.

Tres deseos pediría el primero sanar las heridas, 

el segundo regresaría la compañía, 

el tercero cambiar la realidad de mis días, 

tres deseos utilizaría para devolverme la alegría. 

  

Tres deseos para sanar el corazón, 

Cada uno tendría su función, 

el propósito será devolverme la razón, 

no quiero morir por depresión. 

  

Fechas y hechos han marcado mi vida, 

tres deseos para borrar las heridas, 

desapareciendo personas de esta realidad, 

Dejando una vida viviendo en paz. 

  

Deseos de un corazón que poco a poco murió, 

Deseo ver la alegría en la mirada, 

Deseo regresar el tiempo preciso que esto nació, 

deseo sentir la alegría en mi vida.
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 Tu Fotografía. 

Cada mañana al despertar miro tu fotografía en mi celular, 

en mi rostro una sonrisa se empieza a crear, 

mis labios desean poderte besar, 

y en mi interior el corazón se quiere escapar. 

  

Me abrazo a la almohada simulando tu figura, 

es tanta la emoción que ya deseo verte amor, 

el mensaje de buenos días está lleno de dulzura, 

es tu bello amor mi mayor motor. 

  

Te has adueñado de mi corazón, 

te has robado mi atención, 

veo tu fotogrfía con una gran emoción, 

este sentimiento es una bella creación.
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 Amor Prohibido. 

Como negar que me cautivo tu mirada, 

en tu presencia encontré sentimientos que no me permito aceptar, 

quisiera dejarme llevar por esta corazonada, 

más me detiene que a mi lado no puedas estar. 

  

Me está cautivando tu forma de coquetear, 

quisiera evitar mirarte como algo más, 

tal parece que te gusta hacerme dudar, 

me nacen unas ganas de no dejarte ir Jamás. 

  

Te veo tan lejos que me da miedo el sentimiento de amar, 

nació prohibido el querer abrigarte, 

eres tierra ajena no me puedo acercar, 

paso las noches con una necesidad de besarte. 

  

No soy conformista pero contigo será mejor una amistad, 

me gustan tus ojos y la forma de mirar, 

eres un encanto fracasa mi voluntad, 

debo guardarme las ganas de amar. 

  

Qué bonita sensación la que nació, 

pero que ingrata la situación en la que llego, 

debo eliminar el sentimiento necio, 

de este corazón ciego.
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 La Propuesta. 

La hora fue tan exacta, 

la llegada al mismo bar, 

la música perfecta, 

la silla comenzó a estorbar. 

  

El calor de los tragos, 

tu mirada quería jugar, 

la tentación tenía riesgos, 

la idea comenzó abogar. 

  

Te sentí tan cerca que escuche tu respirar, 

me dijo "te invito un trago", 

y comenzamos a bailar, 

fue el alcohol y tu boca lo que me embriago. 

  

Mire el fuego en tu mirada, 

la noche pronosticaba tentación, 

sentía la piel erizada, 

todo señalaba que se perdería la educación. 

  

El sol salió en otra habitación, 

en el móvil un mensaje de buen día, 

tal parece que cayó en la tentación, 

su pareja en la cama dormía. 

  

Un mensaje incluía la dirección, 

era directa la propuesta,    

fue mágico caer en la tentación, 

quiero verte nuevamente dispuesta.
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 El Vuelo del águila. 

La mañana se disfraza de noche,

el cielo luce gris,

los rayos del sol no iluminan la oscuridad, 

la casa se cubrio de lluvia,

el tiempo se detubo,

la llegada se vuelve cercana,

el olvido se presenta,

las cosas no avanzan,

todo se vuelve silencio,

Era el nuevo comienzo.

Las flores abundan, 

El aroma es nauseabundo, 

el latir de los corazones se escucha, 

las mariposas revolotean, 

el cantar del cenzontle, 

el águila llego a su nido, 

aumentaron los latidos.

El cuarto se siente frio,

a través del espejo el rostro,

las mariposas vuelan cerca de las flores,

el cenzontle calló,

el águila durmió. 

el espacio es inmenso,

la noche cubre el camino,

el águila emprendió el vuelo,

su destino tiene un sólo sitio. 

La eternidad.
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 Tu adiós

Despierto con la sensación de que volveras,

ó por lo menos saber que te encuentras bien, 

la angustia que siento al saber que ya no estarás,

es la culpable de que el corazón este en un total desorden. 

La cama se siente fria, la almohada no es tu figura,

mi corazón me grita que vive en una agonia, 

golpeo la cama esperando la respuesta que aliviará,

la inmensa tristesa que ha dejado tu ausencia.

Veo tus fotos ¿Realmente eras feliz conmigo?,

acaso ¿Llego alguien que supo amarte más?

¿porqué no respondes y me salvas de este castigo?, 

ó ven dime que estas con alguien y que ya no volveras jamás.

las heridas que en mi vida dejaste,

se han vuelto más dañinas,

Y el recuerdo de tu imagen es tan abrumante,

dime que debo hacer para sanar las penas. 

Despierto y trato de comprender ¿Cómo fue que me olvidaste?,

pienso y nuevamente me suelto en llanto,

quiero detenerme y recuerdo que me dejaste,

grito que debo olvidarte más mi corazón te ama como un verdadero tonto. 
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 Nuestro amor. 

Cada día que pasa el sentimiento crece, 

el verme en tus ojos me está enamorando, 

es nuestro amor el que se fortalece, 

Y a tu compañía me estoy acostumbrando. 

  

Me encanta verte dormido, 

no existe mayor placer que poderte besar, 

Me fascina que te pongas tímido, 

es la locura la que no me deja pensar. 

  

Te veo y no me creo el poderte amar, 

es el sentimiento que nació entre los dos, 

el que mantiene el recuerdo vivo cuando te vi en aquel lugar, 

son nuestras miradas las que narran que vivimos contentos.  

  

Disfruto cada momento que paso contigo, 

eres el motivo de las alegrías de mi vida, 

Son tus brazos mi mejor abrigo, 

fue tu amor el que sano la herida. 
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 Las dulces melodías de tu boca. 

Quiero derretirme en tu boca, 

necesito saciar mis ganas en tu cama, 

me interesa sentirme loca, 

deseo sentirte cerca de ti y encima. 

  

Quiero sentir que entra y sale mis ganas, 

si no es mucho el atrevimiento te quiero dentro, 

de la habitación para comenzar una pasión a gatas, 

parada o encima del ropero. 

  

Me divierte lo rico que te mueves, 

el tamaño importa cuando está en mi boca, 

si no es mucho pecado quiero sentir tus ganas vivales, 

cuando lentamente entras y me vuelves loca. 

  

Me quieres montada lo dice tu cara, 

quiero escuchar las melodías de tu boca, 

cuando entras en mi zona oscura, 

te gusta cuando subo y bajo toda bellaca. 

  

Te vuelves masoquista cuando me niego al acto, 

te fascina sentirte el malo y asumir el cargo, 

y entre tus piernas castigarme por el agravamiento, 

es atrevido cuando dices pórtate mal que aquí está tu castigo. 

  

Debo decir que lo haces muy bien enojado, 

me cautiva la agresividad del acto, 

es salvaje cuando sale y entra el condenado, 

sigue así jalando el pelo que esto nos llevara más rato. 

  

La noche es corta y aun nos faltan posiciones, 

sobre la cama jugaremos al misionero, 

te quiero dentro del cuarto liberando tus aguas celestiales, 
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para finalmente terminar encima del carcelero. 

  

Autora; Ruth García.
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 Tu llegada.

Que las cosas pueden ser imposibles lo dice la gente, 

más sin embargo les niego la razón, 

Pues a pesar de no creer en el amor todo cambio cuando apareciste, 

y desde ese día vivo una lucha por conquistar tu corazón. 

  

Debo decir que me está costando hacerte sentir, 

pero te veo y tus ojos me miran con ternura, 

y cada vez que me sonríes siento el corazón latir, 

te gusta hacerme sonrojar con tu mirada encantadora. 

  

Desde el día que llegaste la pasó soñándote, 

me tienes todos los días imaginando un futuro a tu lado, 

yo que dudaba de la existencia del amor estoy aquí adorándote, 

y es que como no hacerlo si cuando te vi supe que eras el indicado. 

  

Desde que llegaste la vida se ha vuelto perfecta, 

te cuento que me tienes enamorada, 

aunque todos duden el tú y yo ya tiene respuesta, 

y el futuro nos ve con una bella pero delicada ternura.
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 Dulce tentación. 

Con palabras traviesas me gustaría ponerte indecente, 

con miradas provocativas desearía liberar tu deseo, 

tengo la necesidad de verte donde no existe gente, 

y que con estas ganas sientas como todo tu cuerpo rodeo. 

  

Quiero sentir tu piel ardiente, 

y con mis labios besar tu cuerpo, 

tocando entre tus piernas discretamente,   

pasaríamos al cielo sin ningún contratiempo. 

  

Quiero despertar en ti la perversión, 

y entre los dos arder en el fuego del amor, 

sentir tus manos recorriendo mi cuerpo con pasión, 

mientras perdemos la cordura sin ningún temor. 

  

No creas que es una declaración de amor tan solo es deseo lo que siento, 

sonara atrevido pero quiero sentir cerca tu cuerpo, 

y tus ojos perversos ya se estarán imaginando el momento, 

rompamos las reglas y no perdamos tiempo.

Página 34/170



Antología de Ruth García

 Tus estaciones. 

El color de tus ojos es igual de hermoso que el cielo en primavera, 

el brillo en ellos es el resplandor de dos grandes luceros, 

que bello el azul de tu mirada que paraliza sin decir una palabra, 

y es que tienen el poder de congelar cada uno de los sentidos. 

  

Con lo infantil que suele ser en las vacaciones de verano, 

nadie pensaría que admiras con calma el crepúsculo en la playa, 

es la paz en tu alma lo que te mantiene sereno, 

que admirarte inquieto tiene más valor que una fina joya. 

  

Tu manía de dejarte caer en las hojas que han caído en otoño, 

las tardes de reflexión admirando un cielo de distintos colores, 

es tierno cuando hablas mirando al horizonte con cariño, 

se puede comprender en tus palabras tu gran calidez. 

  

Son tus brazos el abrigo perfecto para un frío en invierno, 

la textura de tu piel se confunden con la blanca nieve, 

es tan confortable el calor de un abrazo tierno, 

 que el cuerpo no se puede negar a que el calor le salve. 

  

Eres primavera lleno de alegría y color, 

pero eres verano juvenil y travieso, 

algunas veces eres otoño sensible y seductor, 

pero nada como el invierno tierno y bondadoso.
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 Mentiras.

Decías que me amabas y eran tan bellas tus palabras, 

escuche tantas veces el juntos por siempre, 

estaba cegada por cada una de tus mentiras, 

Y yo que gritaba que eras todo lo que buscaba en un hombre. 

  

Deje que hicieras de mi vida una falsa novela, 

te creía cada caricia e incluso tus falsos besos, 

que no me di cuenta que vivía una pesadilla, 

estaba enamorada y éramos perfectos. 

  

No escuchaba consejos la gente era mala lo decías, 

jurabas una y otra vez que solo querían separarnos, 

yo tonta te lo creía e ilusamente no distinguía tus mentiras, 

me mirabas a los ojos y tiernamente me decías tu y yo nos amamos. 

  

Decías que los golpes eran castigos por desobedecerte,   

realmente lo merecía a mi familia se lo decía, 

debes mentirles eres mi mujer y yo tonta tenía que complacerte, 

fueron tantas noches frías viviendo en una constante agonía. 

  

Fueron pasando los años y la vida era la misma, 

un bebe venia en camino desearía una linda familia, 

pero los golpes son duros y el alcohol era un amigo de mala fama, 

tus mentiras salieron a relucir fingías una alegría.  

  

Los días pasaban y tú a casa no llegabas, 

fueron tantas las noches que trabajadas de más, 

la cama era fría en ella ya no dormías, 

que tenías a alguien me lo decían los demás. 

  

Tontamente te creí que cambiarias, fingiste tan bien tu mentira, 

confié en ti y triste fue la verdad que en mi cama un día otra mujer dormía, 

fue la gota que derramo el vaso aunque demasiado tarde para tener cordura, 
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un mal golpe basto para que hoy tuviera que dormir en una tumba fría.
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 Necesito de ti.

Las plantas necesitan del sol para vivir, 

los granjeros necesitan del agua para cosechar, 

la razón necesita saber de ti para poder dormir, 

y el corazón saber que siempre le vas amar. 

  

El bebe necesita de su mamá, 

el ave que le enseñen a volar, 

mis manos sentir tu calma, 

Y mis ojos poderte mirar. 

  

El día necesita de la noche para que puedan descansar, 

la colmena necesita de la abeja que lleva el polen, 

mi cuerpo necesita en tus brazos poder estar, 

Y mi boca probar los besos que tus labios le ofrecen. 

  

El humano necesita el aire para vivir, 

el niño aprender a decir la verdad, 

la mente a procesar que puede sufrir, 

y saber que todo es por su voluntad. 

  

El león necesita de la hembra para poderse alimentar, 

el escritor la musa de su inspiración, 

mis manos sentir las tuyas al caminar, 

Y mis ojos verte con gran admiración. 

  

El auto necesita combustible para andar, 

el móvil energía para encender, 

mi corazón saber que no le vas a lastimar, 

Y mi vida que no te va a perder.
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 Amor imposible.

Verme en tus ojos es algo imposible, 

disfrutar tu sonrisa no será en esta vida, 

me quedare con ganas de besarle, 

y tendré que vivir con la  herida. 

  

No podrás dormir en mis brazos, 

no será lo primero que mire al despertar, 

no veremos la salida del sol juntos, 

no tendré el honor de poderte amar. 

  

No seré quien cuide de ti toda la vida, 

ni quien cure tus heridas con caricias, 

me quedare con ganas de verte dormida, 

y viviré fingiendo ante el mundo alegrías. 

  

No seré quien juegue contigo bajo la lluvia, 

no podre cuidar de ti cuando estés enferma, 

no seré yo quien de calor cuando te sientas fría, 

no tendré el honor de ser quien a tu lado duerma. 

  

No podre ser tantas cosas en tu vida, 

me desvié y llegue tarde a tu camino, 

no serás la persona que de mí este enamorada, 

me duele mucho la trampa del destino.
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 Embeleso.

Inquietante sentimiento produce tu mirada llena de lujuria, 

es una turba de emociones dentro de mis pantalones, 

tal pareciera que seducir fue tu estudio de maestría , 

será mi mayor deleite recorrer tus perfectas cumbres. 

  

Son tus movimientos los que me dañan la integridad, 

verte bailar llena de lujuria mis pupilas, 

caigo en coma disfrutando tu profesionalidad, 

es único el placer cuando colocas las esposas. 

  

Sensaciones muy adentro piden fundir nuestros cuerpos, 

más me tienes en trance con tus movimientos virtuales, 

exquisita sensación ver tu cuerpo con tremendos meneos, 

siento el corazón palpitar cuando muestras todo tu interés. 

  

Mi respirar no se puede controlar al verte bailar, 

tu cuerpo casi desnudo ha despertado mi instinto animal, 

es aprehensible mi necesidad de quererte dar, 

una noche de sensaciones donde se pierda la moral. 

  

El deseo a través de mis venas es tan ardiente al ver tu desnudez, 

dominas completamente  mi cuerpo con tu baile erótico entre mis piernas, 

soy un testigo de la lujuria que recorre tu piel con tremenda delicadez, 

es deliberado el deseo cuando cumples cada una de tus fantasías. 

  

Tienes el dominio bailando con motivo de provocar la excitación, 

me deleito mientras me encuentro en trance con tus movimientos, 

es demasiado el pecado que quiero cometer cuando eres tú la razón, 

mi mente te admira e imagina todo lo que va a pasar entre nosotros dos.
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 Rumores

No es mentira mi porte de leona que impone miedo, 

que por mis venas corre el veneno más letal, 

mi mente demente sería capaz de hacer lo prohibido, 

pero no niego que te miro y soy lo más cordial. 

  

Rumoran que soy tan letal como el veneno de la cobra, 

tan peligrosa como león hambriento, 

bastante desquiciada para que exista la cordura, 

pero veo tu carita tierna y despiertas mi encanto. 

  

Que la ambición y el ego son mis fieles compañeros, 

que soy traición y dolor para tu tierno corazón, 

dicen que mi mente perversa te va a provocar daños, 

pero no saben que amarte es mi única intención. 

  

Que soy hierba mala para tu vida, 

la desgracia para tus días, 

la causa de tu nueva herida, 

pero no saben que a mi lado eres alegrías. 

  

Rumoran que soy una rompe corazones, 

que serás parte de mi lista negra, 

sin ninguna piedad te provocaré heridas dolientes, 

pero en secreto sabemos que tu amor domina a la fiera. 

  

Soy veneno que al beber morirás lentamente, 

que si sabes de peligros será mejor partir, 

que los peores sentimientos...se hospedad en mi tranquilamente, 

pero no les crees pues sabes bien que sin ti no se vivir. 

  

¡Se dicen tantas cosas negativas de mi vida!, 

sin saber que tu amor tranquiliza mis demonios, 

solo bastan tus caricias para olvidar que soy malvada, 
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eres quien domina mi vida con tan solo verme a los ojos.
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 Nota de Suicidio. 

Se apreciaba la soledad de la habitación, 

la oscuridad ya invadía el hogar, 

la depresión debilito el corazón,   

sería difícil continuar sin ganas de respirar. 

  

Quizás no entiendan las razones, 

les será difícil ver mi rostro descansar, 

más deben saber que fueron mis decisiones, 

lo que me dio el valor de a la muerte acompañar. 

  

Sé que te dolió mamá pues fuiste quien me encontró, 

tus ojos apreciaron la muerte de frente, 

la vida te dio un golpe duro al entrar a mi cuarto oscuro, 

no quise hacerte llorar, perdón ya no podía vivir ¡era muy deprimente!. 

  

Debí alejarme de las drogas y el alcohol, 

eran malas cuantas veces me lo decías, 

el vicio fue más fuerte que yo ¡perdí el control!, 

perdón por provocarte nuevamente heridas. 

  

Miraras mi cuerpo y recordaras el día que nací, 

te preguntaras que hiciste mal, 

pero madre... ¡tú fuiste lo más bello que conocí!, 

fuiste la mejor, yo fui quien se creyó inmortal. 

  

Las voces en mi cabeza eran más frecuentes, 

las drogas eran mi manera de lograr existir, 

debo decirte que la oscuridad ya tenía colores, 

era imposible dejar mi habitación para vivir. 

  

Perdóname, no quise que terminara de esta manera, 

dile a mi padre que le perdono su error, 

mi hermana quien siempre me exigía cordura, 
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dile en secreto que el dolor se volvió ahogador. 

  

La muerte no era la mejor solución cuando vivía, 

las malas decisiones se volvieron mi peor vicio, 

me rendí antes de luchar por mi alegría, 

no quería morir, perdona  ¡ya no tenía mi alma alivio! 

  

¡Mamá¡ tenía miedo, la muerte un mundo que desconozco, 

Mi rostro se cubrió de una tormenta incontrolable, 

En mi mano estaba la cuerda exigiendo lo diabólico, 

Perdóname yo te amo, no quería, pero se volvió irremediable. 

  

Los Amo.  
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 Cásate conmigo. 

Fue una tarde en primavera cuando te vi llegar, 

el cielo lucia gris, fue verte y azul se volvió, 

quizás tu rostro, tu sonrisa o tu caminar, 

lo que esa tarde mi corazón envicio. 

  

Sonara raro que esa tarde marcaste mi destino, 

en ese preciso momento imagine una vida contigo, 

quise ir detrás de ti...pero mi valentía me abandono, 

solo un grito del corazón diciendo cásate conmigo. 

  

Cupido flecho el corazón con tanta certeza, 

que hasta respirar se me olvido, 

fue verte sonreír... lo que hizo que perdiera la cabeza, 

y debo reconocer el sentimiento que ha nacido. 

  

Fue tu porte de caballero o tu barba cerrada, 

lo que esa tarde alucino mi alma, 

quizás tu cuerdo de gimnasio lo que me tenía abismada, 

más era consciente de que la razón iniciaría un drama. 

  

Te veías mayor... se notaba en tu madurez de treinta, 

tu cuerpo perfecto combinaba con tu cara traviesa, 

eran esos ojos negros los que me tenían atónita, 

que negarme a tu encanto seria de mi parte muy ilusa. 

  

el corazón deseaba volver a verte, 

la razón gritaba que era una locura, 

hoy hace un mes que te veo diariamente, 

que no negare haber perdiendo la cordura. 

  

Será demasiado pronto decir que deseo mi vida contigo, 

pero no puedo engañar al corazón con ese castigo, 

seamos sinceros cariño, ambos deseamos ser el abrigo, 
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mírame a los ojos y di que aceptas casarte conmigo.
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 Sueño guajiro 

Amo la caída del día y que con ella venga la noche, 

como dos persianas mis ojos se cierran, 

y que un sueño cierre este día con broche, 

pues te veré y viviré como mis deseos actúan.   

  

Mirare lo sexy que es tu cuerpo, 

mis impulsos traicionaran a mi mente, 

me perderé admirándote un corto tiempo, 

mientras mi cuerpo transpira el deseo de tenerte. 

  

Mi cuerpo siente nervios con tu mirada traviesa, 

veo como caminas y el corazón se acelera, 

el cuerpo arde...cuando dices esta noche no tiene excusa, 

ven aquí con esa sonrisa acosadora. 

  

Como un platillo degusto tu cuerpo en la cama, 

con mis manos recorro la fina textura de tu piel, 

tus ganas saben aún buen vino y las bebo con calma, 

te erizas y gimes cuando saboreó tu miel.  

  

La expresión en tus ojos cuando llegas al orgasmo, 

gimes gritando que no me detenga, 

como un buen helado saboreó entre tus piernas, 

el momento es placer y mi deseo está enfermo. 

  

Tus manos se aferran fuertemente a las sábanas, 

muerdo tu cuerpo como si fuera una manzana, 

recorro tu cuerpo de tu cuello a tus piernas, 

arañas mi espalda y mi boca desciende sobre tu piel morena. 

  

El calor del verano lo siento en tu cuerpo al recorrerlo, 

besar tu espalda mientras mi manos tocan delicadamente tus piernas, 

siento el momento cuando subes al cielo a tocarlo, 
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te pones ardiente al escuchar mi respiración por detrás. 

  

Beberé la miel que tu cuerpo emane, 

admiró el bello paisaje en mi cama, 

y saboreó el rico platillo que cene, 

cuando en mi subconsciente suena la alarma. 

  

Un cuerpo sumergido en un mar, 

termina una noche especial, 

viviendo un sueño guajiro que tuvo que terminar, 

sale el sol y con el la alegría imperial.
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 Mamá. 

Una mañana de primavera, 

para ser exacta seis con quince minutos, 

en el aire se respiraba alegría, 

nacía un bebe y una mujer mamá se volvía. 

  

Su rostro pálido por el parto, 

tenía una alegría mágica, 

era su amor el aliento, 

tenía una mirada única. 

  

Su amor el más sincero y puro, 

en sus brazos el miedo no existía, 

era su cariño el mayor tesoro, 

y su presencia su existencia. 

  

un encuentro con el amor verdadero, 

no existe palabras para describir el sentimiento, 

ella era madre, era una maravilla ¡lo juro!, 

en su rostro admire lo más bello y perfecto. 

  

Sus ojos dominantes de un color negro zafiro, 

se volvieron dos luceros resplandecientes, 

era el amor puro el que derritió el acero, 

de un corazón que  juraba ser duro muchas veces. 

  

Un momento de luz entre madre e hijo, 

el primer encuentro con el amor, 

fue en esa mañana que su amor le cobijo, 

y le recordó que no existiría ningún temor.
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 Mi derrota. 

Me detuve un instante... pude apreciar que te ibas... 

quise correr, quise gritar, 

era demasiado tarde, ya no me quisiste escuchar.   

Me tire... y recogí lo que quedaba de ti, 

eran trozos de lo que un día fue un corazón, 

¿Qué hiciste? me decía mi yo interior. 

¡Quería abrazarte! sentir tu piel una vez más, 

era demasiado tarde... me decía la vida debes continuar. 

Tome una caja y en ella guarde los restos de tu corazón, 

debía de haberlos amado... ahora solo debo conservarlos. 

Mi mente... recordando las veces que tu alma me decía me hieres, me lastimas, 

detente vida mía, ¿Qué no ves que te amo? y ¡solo quiero estar en tus días!. 

Ya es demasiado tarde para besarte con dulzura, 

ahora el sabor amargo de la derrota lo beberé todo el día.
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 Te dirán.

Contaran que sigo en el mismo lugar, 

que la luz del hogar sigue apagada, 

dirán que esperarte me va a matar, 

me dice que ya desista de tu llegada. 

  

Dirán que me miraron llorando, 

que deje de alimentarme, 

contaran las noches que tengo esperando, 

me verán en nuestros lugares favoritos... lamentándome. 

  

De vez en cuando me verán durmiendo, 

que me hace falta una ducha, 

me miran por la casa llorando, 

contaran que mi llanto todo mundo escucha. 

  

Dicen los rumores que tienes a alguien más, 

y que el licor no me va ayudar, 

me gritan que viva, que tú no volverás jamás, 

lo dicen una y otra vez que me dejaste de amar. 

  

Te dirán que deje de vivir, 

que me hace falta que a mi lado estés, 

contaran que no puedo seguir, 

más ignóralos y ya no vuelvas, si ambos son felices.  

  

Podrán contar todo lo mal que estoy para que vuelvas, 

más no lo hagas si el ya toco tu corazón, 

yo podré sobrevivir aunque no vuelvas jamás, 

y si te veo con él, me haré fuera de la razón.
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 Mujer

Bendita la tierra que te vio nacer, 

bendita la tierra que te vio crecer, 

eres un hermoso monumento, 

digna de un lindo pensamiento. 

  

Dichosos los ojos que aprecian tu enigma belleza, 

tal parece que pertenece a la realeza, 

bella y majestuosa obra de la naturaleza, 

todos los que te rodean, gozan de una gran riqueza. 

  

Bella flor del jardín del edén, 

más valiosa que el diamante ¡la estrella rosa!, 

son tus ojos la venta del bien, 

eres la creación ¡más majestuosa!. 

  

Delicada como una flor, 

pero más fuerte que el león, 

tiene un embriagante olor, 

que domina los sentidos y el corazón. 

  

El creador te otorgo defectos, 

que hacen que te olvides de tu riqueza. 

Solo recuerda lo bello de tus ojos, 

admírate, ámate eres belleza. 

  

Tu rostro perfecto destila diamantes, 

serán joyas perfectas si son alegría, 

valora con amor tus hermosas flores, 

cuida, ama, valora y riega cada día. 

  

Autora; Ruth García.  

  

 

Página 52/170



Antología de Ruth García

 confesión. 

Tengo un enjambre de sentimientos 

dentro de este corazón terco, que se 

niega a expresar sus pensamientos. 

  

Mi vida tenía un rumbo muy acomodado 

a la rutina, día a día era la misma situación,  

mis ojos admiraban con tristeza los nuevos días, 

cada mañana al despertar deseaba volver a soñar. 

  

Tiendo a recordar el día que tú llegaste a mi vida, 

¡fue como una tormenta llena de emociones!. 

Por momentos imaginaba tomarte de la mano, 

y caminar juntos a donde nadie nos envidiaría. 

  

Como un mago alucinaste a este corazón vago, 

esa mirada fuera de serie se clavaba en lo más 

profundo de mi ser. 

  

Tenías manos de jardinero, supiste bien 

como cultivar tantas emociones en la fina textura 

de mi piel. La calidez, el amor y la sencillez, hicieron 

de este sentimiento el fruto perfecto. 

  

Como un buen militar tomaste como misión, 

enamorar y desglosar cada sentimiento dentro 

de un corazón añejo. 

  

Con rosas frescas de abril, adornaste la habitación 

dentro de mí, abogaste por un alquiler de varios días, 

era justo otorgarte la residencia permanente 

de un sentimiento que crece. 

  

Tu mirada era una droga activa, 
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tus labios el más dulce licor, 

ambos me tenían envuelva en adiciones 

todos los días, quien diría que el amor era 

¡una dulce delectación!. 

  

Tengo un enjambre de sentimientos dentro 

que el corazón no sabe expresar con palabras, 

tiene una debilidad al hablar, le impide confesarte 

¡que siempre te va amar.!
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 Posdata. 

Nuevamente me encuentro 

sola en nuestra habitación, 

el reloj ya marca el nuevo día. 

  

Con esta vez, ya son incontables 

las veces que no duermes en casa, 

prometes tu llegada pero nada. 

  

Me encuentro recordando el ayer, 

cuando en aquel malecón 

prometiste quererme 

hasta le eternidad. 

  

Tus promesas ahora son la daga 

que abre día a día la herida. 

  

Quisiera decir que no me duele 

tu nueva postura, que no me hiere 

que en otra cama, te encuentres 

con ¡una mujer desnuda!. 

  

Días de sospechas, noches 

de tristeza ¡hoy confirmo 

tu nueva pareja!. 

  

Te odio con el corazón destrozado, 

más te amo por regalarme amores 

dirás que has fallado, pero recuerda 

que lo nuestro se ha terminado.   

  

No hace falta las explicaciones 

cuando tus acciones 

no te ayudaron. 
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Pensaras que un perdón bastara 

para solucionar que una mujer 

durmiendo a tu lado esta. 

  

Nos dimos amor, teníamos planes 

hoy solo queda el recuerdo 

de un amor con sueños. 

  

Me hiere la verdad de mi realidad... 

hoy era nuestro aniversario 

y con ella estas. 

  

Te dejo los recuerdos 

las manías y las miles de cosas 

que según tú eran mías. 

  

Me iré con el viento y será justo 

que me permitas olvidarte, solo 

recuerda que a mi lado tú ya 

no puedes regresar. 

  

Posdata;  te deseo la felicidad, 

que te sobre la dicha, para que 

nunca tengas la necesidad 

de quererme buscar.
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 Eres

Eres la lluvia en primavera que enverdece 

la tierra fértil de la pradera. 

  

Eres el caudal del río que desemboca con 

gran fuerza en los mares de mi asilo.   

  

Eres la magnitud de los vientos que destrozan 

la flora de la tierra ajena que me rodea. 

  

Eres la brisa de la mañana, que cubre las 

flores que embellecen la tierra que habitan. 

  

Eres la neblina, que cubre las madrugadas 

de los fríos inviernos dentro de nuestra casa. 

  

Eres la furia descargada por la tormenta en la 

tierra, que despierta el Instinto animal de dos. 

  

Eres el rayo de sol entrando por la ventana, 

cautivado por llenar la habitación de luz y amor.
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 Hechizo de amor. 

Entre más te conozco, 

más me desconozco, 

no sé qué hiciste, 

que todo me moviste. 

  

A lo mejor fue brujería, 

o quizás la vida, 

debo decir que mentiría, 

si digo que no estoy enamorada. 

  

Paso pensando cómo fue que paso, 

pero entre más lo hago más caigo, 

pues pienso en ti y es hermoso, 

mi corazón dejo de ser un vago. 

  

Has tocado cada fibra de mi ser, 

cambiaste mi rumbo, 

ahora me desconozco, no sé qué hacer, 

debo decir que de mi antiguo yo ¡todo acabo!. 

  

Vienes hacer derroches de miel, 

yo amargo limón, me niego al amor, 

fue brujería o el olor de tu piel, 

pero lo confieso ¡eres cautivador!.  
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 Tú. 

El vaivén de tus caderas 

la sensualidad de tu mirada 

el movimiento de tu pelo negro. 

  

Tus manos bajando por tus caderas 

el aroma de tu piel morena 

el sexi meneo de tu cuerpo esbelto. 

  

Tus labios rosados 

esos ojos azabache, 

tu miraba dominante 

tu cuerpo perfecto 

eres un monumento. 

  

La noche es mágica 

la música a todo volumen 

tu presencia en la pista 

las luces en tus movimientos 

¡todo en ti era perfecto!.
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 Entre él y Yo. 

Él te llevaba orquídeas, 

bellas y finas flores, 

que para ti eran divinas, 

lo decían tus ojos azules. 

  

Yo te traía flores silvestres, 

nacidas en lo alto de la montaña, 

su rico olor y sus mil colores, 

me recordaban a quien era mi dueña. 

  

Él conducía un auto del año, 

regalo que le hizo su padre 

lujoso automóvil de ensueño 

te tenía muy alegre. 

  

Yo conducía una bicicleta, 

herencia de mi bisabuelo,  

ya estaba algo viejita, 

siempre iba con mi estilo. 

  

                            Él vestía de trajes finos y elegantes,                              

el uso del calzado que más deslumbre, 

se ponía de los mejores perfumes, 

siempre a la moda era su costumbre. 

  

Yo vestía ropa de tianguis, 

algo acabada de tanto uso, 

siempre andaba de tenis, 

casi rotos por cada paso. 

  

Él vivía en una mansión, 

se ubicada en zona de ricos,   

se podía apreciar con admiración, 
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era enorme y rodeada de lujos. 

  

Yo vivía en un hogar humilde, 

una casita en las orillas del pueblo, 

se podía apreciar que no era grande, 

era sencilla y herencia de mi abuelo. 

  

Él en escuelas de paga en la capital, 

Yo estudiaba en la escuela del pueblo, 

el divirtiéndose con su dineral, 

yo luchando por mi mayor anhelo. 

  

Él te ofreció un lingote de oro,   

Yo solo podía ofrecer un corazón, 

él te tenia sin amor sin decirte te quiero, 

yo te amaba sin importar la condición. 

  

Yo te tenía rodeada de amor cada día, 

llega él con dineral y de mi te olvidas, 

elegiste su posición social que tu alegría, 

te compro el amor que me fingías. 

  

Ahora vienes a mi cuando él te daño, 

su dinero no te dio la felicidad, 

hoy tu egoísmo te enseño, 

que no todo es vanidad.
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 Mis días sin ti.

Hoy se cumple un día más sin saber 

¿dónde estarás?, sin recibir dos o tres 

mensajes de más. 

Te puedo contar que cada despertar 

lo primero que hago es tomar el celular. 

  

Si pudieras ver la triste expresión de mi cara, 

cuando lo único que suena es la alarma. 

  

Y te puedo contar que respiro profundo, y 

me pregunto ¿dónde, dónde estarás? 

pero el silencio me recuerda que no existe 

respuesta. 

    

Cada mañana pareciera que no cambia, 

la misma hora al despertar,  buscar  el 

móvil y ver que tu mensaje no está. 

  

Quiero contarte que hoy desperté cinco 

minutos tarde, no mire el móvil y no pensé 

en ti, salí de casa, me desprendí de 

lo que por ti sentí. 

  

Debo hacerte saber que ya han pasado 

varios días desde que aprendí a olvidarte     

¡pero! En ocasiones tu recuerdo me invade, 

me pone triste saber que no estás aquí. 

  

Las canciones ya no son baladas, es un 

gran avance, debemos reconocer que 

esto no iba a ser fácil. 

  

Quiero que sepas que a pesar de que no 
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probé tus labios, en miles de sueños 

logre besarlos. 

  

Aunque jamás toque tu cuerpo, existen 

noches que abrazo la almohada y siento 

que en ella, se encuentra tu fragancia. 

  

Aun cuando jamás me mire en tus ojos 

siempre fueron lo más bello que la noche 

me tenía reservado. 

  

En miles de ocasiones te abrace y bese tu 

frente mientras dormías, quizá jamás lo 

sentías, pero más de una vez te hice mía. 

  

Podrán decirme loco por quererte sin... 

tenerte, pero no necesite verte para saber 

que eras tú... "con la que deseaba estar siempre".     

  

Te juro que lo estoy intentando, pero no es 

fácil el desprenderme del sueño de 

amarte eternamente. 

  

Hoy me verán sonriendo al mundo, 

sin saber que en el fondo tengo... 

un corazón partido. 

  

Voy despacio, siempre la frente en alto, y 

hoy continuo algo cansado, ¡pero prometo 

que mañana seguiré sanando!. 

  

Solo vine de paso a dejarte mi último 

poema y decirte que conocerte me hizo, 

¡quererte de una manera extrema!. 
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 ÉL

Mi buen amigo dirás que falle, 

que soy una mujer cruel, 

pero recuerda que vivías en la calle, 

no me reclames porque estoy con él. 

  

Acaso olvidaste las noches que dormía sola, 

aquellas donde si reclamaba seria lastimada, 

dime tan pronto se te olvido que era tu burla, 

la que siempre debía mantenerse callada. 

  

Mi buen amigo quiero que sepa la verdad, 

una tarde al salir dejo la puerta abierta, 

quien pensaría que sería para sentir la felicidad, 

del otro lado me esperaba una vida distinta. 

  

Esa tarde un rostro dulce me recibió, 

me miro lastimada y en sus brazos me acurrucó, 

se tomó el atrevimiento  de quitar mi agobio, 

ese que a tu lado me intoxico. 

  

Mi buen amigo, él me tomo entre sus brazos, 

me ayudo a sanar mental y físicamente, 

me dedicaba sus mejores sentimientos, 

su dulzura era mi mejor calmante. 

  

Él tenía que esperar a que tú te fueras, 

él tenía que ser paciente unas horas para amarnos,   

él... ¡no era solo mi amigo cuando tú no estabas!,   

él y yo ¡hicimos el amor en todos los encuentros!. 

  

Él despertó lo que tú en un tiempo sepultaste, 

él no necesito tocar el cuerpo para hacerme sentir, 

a él solo le basto ser transparente diariamente, 
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para hacerme saber que a su lado volvería a vivir. 

  

Él, mi buen amigo tiene como nombre amante, 

título que gano dándome su amor puro, 

él supo esperar para lograr de mi alejarte, 

y tomar el título de esposo en un ¡futuro!.
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 Si alguna vez. 

Si en la oscuridad de tu habitación,

me aparezco en tu mente,

no fue casualidad, lo hice con intención,

creerás que estoy mal pero sigo pensándote. 

Si por algún instante extrañas mis mensajes,

soy yo la que deseo saber que te ha pasado,

sentirás un dolor en el pecho deseando un viaje,

y sabrás en el fondo que volver será un desagrado.

Cuando sientas que mi recuerdo es constante,

y sientas una gran tristeza en tu vida,

detente un instante, soy yo pensándote,

no sientas miedo jamás veras mi llegada. 

No creas que paso mis diás pensándote,

solo vienes a mi mente de vez en cuando,

a veces pienso que pudo haber sido diferente,

y no estar yo aquí reclamando al pasado.

Si en medio de la noche desea escribirme,

soy yo la que te escribe tristes versos.

Deseando que sepa que una vez le ame,

aunque todos mis sentimientos eran secretos.

En una noche triste de luna llena,

me percate que te conocí años atrás,

que injusto el destino con esta condena,

de cruzarte en mi camino, cuando con alguien ya estas.

Sentirás ganas de reclamar al destino por eso,

pero piensa que estas abrazando al amor de tu vida,

así que ese sentimiento es mi expreso rechazo,
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que le hago al destino por esa mala jugada.

Si acaso llegas a sentir un raro sentimiento,

o si a caso lees estos tristes y sinceros versos,

sabrás que conocerte tarde hizo de mi vida un tormento,

dejándome un destino con sufrimientos. 

Lamento tanto haber perdido la oportunidad,

desearía volver al pasado para luchar por tu amor,

y no estar hoy en día viviendo la soledad,

mientras tu vives el amor en todo su esplendor. 

Confieso que deseo tenerte a mi lado,

pero estas feliz en ese lugar,

si no pude amarte en mi pasado,

hoy no intentaré luchar. 

Así, que si piensas en mi algún día,

seré yo soñando que puedo amarte,

ignora el sentimiento con tu alegría,

que yo lucharé para olvidarte. 

Quizá no podré olvidar que te perdí,

y quizá siempre te voy amar,

pero como buen perdedor aprendí,

que amar es dejar escapar. 
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 Quisiera. 

Quisiera ser Miss universo por si te atrae la belleza, 

quisiera tener el don de Frida Kahlo, para dibujar tu hermosa silueta, 

quisiera tener el don de Sor Juana, para escribirte poesía y recitarla en tú terraza, 

quisiera ser cantante para llevarte todos los días serenata. 

  

Quisiera tener el talento de Pablo Neruda al escribir del amor, 

quisiera escribir como William Shakespeare, una novela como Romeo y Julieta, 

quisiera describir como Octavio Paz, el azul de tú mirada, que es tan alucinador, 

quisiera ser juez de Miss universo para admirar tu belleza tan perfecta. 

  

Quisiera ser astronauta para escribir tu nombre en la luna, 

quisiera saber de medicina para sanar cada una de tus heridas, 

quisiera tener la habilidad del escultor para hacerte una obra divina, 

quisiera poder ser periodista e investigar que te gusta más. 

  

Quisiera tener la habilidad de un cazador ¡para atrapar tus sentimientos!, 

quisiera poder ser ilusionista  para impresionarte con mi acto, 

quisiera la habilidad del mago, para regalarme momentos mágicos, 

quisiera ser comediante para hacerte feliz a cada rato. 
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 Doña Blanca 

¿Doña blanca que hace sentada en esta cama? 

¿Dímelo tú? Acaso se te olvido que ayer gritabas ¡que estabas cansada!, 

te vez desgastada, necesitas dormir ¡anda ven aquí!. 

  

¿Aún tengo cosas que hacer? 

¡Te has apagado muchacha! ya no tiene caso que te resistas, 

hoy a sido solo una visita, después llegare... para que no desistas. 

  

¿Qué debo hacer doña blanca? 

¡Ya no puedes hacer nada!, cuando tuviste la oportunidad, 

le diste el gusto al mundo, 

fuiste mal agradecida, debiste ver por ti. 

Hoy tendrás que llorar y, ¡te vas a lamentar!... por lo que dejaste pasar.
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 Nuestro encuentro. 

Tienes la terquedad que me excita, 

las manías más manipuladoras, 

me controlas con tu boquita, 

como negarme a tus caricias. 

  

Me tocas y el tiempo se detiene, 

cada roce congela la piel, 

destruyes mi sistema inmune, 

con esa boquita ¡ se llega otro nivel!. 

  

Disfrutar el beso que recorre mi cuerpo, 

con esas caricias traviesas hurgando mi sexo, 

el nivel sube cada que pasa el tiempo, 

se siente la intensidad dentro del nexo. 

  

Tienes una habilidad de convencimiento, 

que inútil es negarme a caer en tu juego, 

me subes y bajas con sublimes movimientos, 

la noche es fría ¡pero aquí dentro!, se siente el fuego. 

  

Tequila, sal y limón sobre tu piel varón, 

deleite de mis papilas gustativas, 

pecado divino el quitar el cinturón, 

para disfrutando de tu hombría tenaz.
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 Hermana. 

Bajo este cielo de colores mi niña, 

quiero contarte un gran secreto, 

 quizá parezca extraño  pequeña, 

¡pero! Solo te expreso mi sentimiento. 

  

No tengas miedo, solo será un momento, 

quiero aprovechar y decirte cuánto te amo, 

decirte lo feliz que soy desde tu nacimiento, 

pensaras que cursi, ¡pero es sincero te lo afirmo!. 

  

Quisiera mentirte al decir que recuerdo tu llegada, 

más sin embargo, aún era un bebé en brazos de mamá, 

aún no aprendía a caminar ¡pero sería tu mayor aliada!, 

tu amiga incondicional en la tempestad y en la calma. 

  

Mi niña de azúcar morena, tan dulce como tierna, 

mi niña tan blanca como la nieve de invierno, 

tus ojos café son la puerta a tu alma campeona, 

tus ojos negros lo más bello que me otorgo el destino.   

  

Mi pequeña mujer, debes saber que siempre te cuidaré, 

y que jure protegerte hasta el último día de mi vida, 

prometí velar tus sueños por siempre, 

es una promesa de tu hermana mi niña adorada. 

  

Miles de recuerdos a tu lado he vivido, 

así como las risas y llantos que vivimos, 

los llevo siempre por donde voy caminando, 

siempre en mi mente y corazón van guardados. 

  

Mi bella hermana, desde tu llegada ¡la vida me sonrió!, 

Yo tu hermana mayor cuidaré de ti, y te guiaré, 

¡pero! Iras siempre de mi lado, siempre de lado mío, 
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tomada de la mano jamás... jamás te abandonaré. 

  

Quiero contarte un secreto mi joven hermana, 

desde que te vi sonreír, supe que iba  ser feliz, 

nunca olvides lo mucho que te amo campeona, 

y que siempre recuerdes que nacimos de la misma raíz. 

  

Yo te prometo que estaré para ti, aún en la eternidad, 

jure desde el día de tu llegada que iba a cuidarte, 

llenar cada uno de tus días con felicidad, 

si te he fallado perdón,  recuerda  ¡siempre te voy a quererte!.
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 Alma solitaria.  

  

Alma solitaria que pide un respiro, 

un respiro de sinceridad, de amistad, 

de compañía, de necesidad de saber ¿cómo está?.  

  

Alma solitaria tu recorrido no puedes avanzar, 

es tan cruel la vida... que ya no puedes caminar. 

  

Camino largo y doloroso has más corto mi dolor, 

dolor que hace derramar  lágrimas a mi corazón. 

  

Cristales duros y transparentes, ¡déjenme entrar! 

pues necesito compañía y aquí la voy a encontrar. 

  

Buscaré a esa persona que dejara mi cabeza, 

¡en su hombro recargar!, ofreciéndome una amistad 

Sincera, y su compañía para  mi realidad.
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 Alegrías. 

Por las noches te sueño, por el día te pienso, 

a donde voy yo te llevo. 

  

Decirte vida mía, que eres mi estrella, la más 

brillante del cielo oscuro, tu resplandor me enamoro, 

tu resplandor me cegó. 

  

Decirte que te quiero es lo que más deseo, 

y escribiéndote este poema ¡yo te pienso!, 

eres el dueño de mi corazón, el dueño de mi sol. 

  

Eres la persona amada, la persona querida, 

que al escribirte estas palabras, tu alegría 

entra a mi vida. 

  

Amor mío te robaste mi atención, 

te robaste mis ojos para cegar 

al corazón. 

  

Me miraste a los ojos, me dijiste cuando me querías, 

y con esas palabras ¡me regalaste alegrías!. 

  

Te adoro con el alma, eres el amor de mí 

vida,  mi sueño realizado, la fortuna de cada día.
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 El maestro del engaño.

Fuiste el lucero que guió mi vida al dolor, 

¡quien! en un juego me hizo caer 

y me condeno. 

  

Fuiste el camino más fácil que 

encontré, y al final yo fui la que llore. 

  

Fuiste la piedra con la que trómpese, 

la que sin piedad lastimo mi ser. 

  

Fuiste el maestro del engaño,  y con 

buenos trucos mi corazón cayó, 

fue tan dura la caída 

¡que el golpe lo destrozo!. 

  

Fuiste malo conmigo y por mi 

ingenuidad caí en tu truco del amor. 

  

Fuiste el lucero que mi noche guió, 

¡pero! luego se apagó y un tropezón 

hizo que cayera en el dolor.    

  

Fuiste muy buen maestro, ¡en tu 

engaño caí! y aunque fue doloroso 

el golpe... ¡de ti todo lo aprendí!.
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 Se fue 

Hace más de tres meses que partió, 

dejando mi vida tan triste como 

una noche sin luna, sin estrellas 

oscura, silenciosa y tenebrosa. 

  

Sus besos se quedaron marcados 

en mi piel y en el alma... ¡su mirada! 

hechizo mi corazón y de su 

bella imagen de mujer ... en mi 

mente constantemente aparece. 

  

Su partida envenenó mi ser, ahora que 

sé que no volverá junto a mí, a la felicidad 

le espera un trágico fin.   

  

No existe noche más fría que aquella 

que la vio partir , aquella que fue cómplice 

de su huida de mí. 

  

Los días y las noches se hacen más largos 

el saber que no la puedo ver, que no 

la puedo sentir, hace más triste mi vivir. 

  

Se fue y con ella se ¡llevó mi ser! 

en mi mente su imagen  esta, que 

tragedia para el corazón, ¡que la soledad! 

a vivir ¡en el se estableció!.
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 Amargura en el corazón. 

Esta rodeada de una marea de dolor 

le hace sentirse mal, siente que 

está en el centro del mar. 

  

Un mar de dolor, con unas olas 

que lastiman y provocan que el corazón, 

ponga una barrera ante el dolor. 

  

Se quedó callada, no puedo explicar 

lo que siente, esta tan lastimada, 

por esta espina ¡clavada en el alma!. 

  

Rodeada de dolor, son fuertes los 

vientos ¡que lastiman el corazón!. 

  

Siente morir, siente estar rodeada 

de una melancolía, ¡que vive y crece 

cada día!. 

  

No lastima quien desea herir, 

el corazón tiene una barrera que 

impide al intruso ¡Jugar, lastimar y matar!. 

  

Nadie podrá gozar del cariño, 

nadie sentirá su calor, 

todos fueron condenados 

¡por gente mala, que en su camino se cruzó!.
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 Amigo.

El ser valioso que se llama amigo, 

aquel que da sin recibir, 

quien ofrece un cálido abrigo, 

con el que siempre se puede acudir.   

  

Ese ser maravilloso que llega como extraño, 

y que con el paso del tiempo se vuelve hermano, 

que no tiene pretensiones de hacer algún daño, 

porque su único objetivo es ir en el mismo camino. 

  

Aquella persona que da su más sincero cariño, 

que ofrece la confianza al amigo, 

sin exigir a cambio o causar algún daño, 

a un ser que le ofrece sincero abrigo. 

  

Ese amigo que llega gracias al destino, 

que viene a llenar la vida de felicidad, 

esa persona que se cruza en nuestro camino, 

con gracia y mucha bondad. 

  

El ser incondicional y extraño a la vez, 

el que regala momentos y sonrisas, 

que tiene la intención de llegar juntos a la vejez, 

y el de escribir juntos incontables historias. 

  

El amigo otorgado por el destino, 

que tiene como misión el compañerismo 

bendición se volvió ¡cuando se cruzó en el camino!, 

pues su cariño es la medicina para salir del abismo.
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 Inolvidable. 

Fue tan efímero lo que pasamos juntos, 

y tan inolvidable lo que en su momento pasó. 

Que aún me sigue doliendo el adiós, 

de aquel sueño que jamás fracaso. 

  

Sigo sin comprender lo que sucedió, 

si lo que hubo entre los dos ¡era eterno!, 

no entiendo en que momento todo cambio, 

vivo sin respuesta del ¿por qué termino?. 

  

Aun duele que en mi cama no estés, 

que a pesar de estar con alguien más, 

sigas dentro de mí, ¡como la primera vez!, 

tal parece que de mi mente no saldrás jamás. 

  

Sus caricias no han logrado borrar las tuyas, 

en cada beso, te confieso que te pienso, 

te busco en su cuerpo y no estas, 

duele seguir en espera de tu regreso. 

  

Deseo saber ¿Dónde te encuentro?, 

esta situación ya no debe continuar, 

es difícil fingir que no te quiero, 

cuando nadie más te puede remplazar. 

  

Siento que le son infiel con tu recuerdo, 

que me veo mal comparando sus besos, 

pero vida eras el hombre anhelado, 

que tristemente murió ¡hace algunos años!.
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 Sobre el amor. 

Que desista de la búsqueda del amor, 

es solo un mito lo dice el corazón, 

solo son mentiras aquello, ¡dijo el señor!, 

con los pies en la tierra, ¡utiliza la razón!. 

  

Que la pasión no gobierne en tu decisión, 

eso de la media naranja es un error, 

abre la mente no hagas caso al corazón, 

en esto del amor deja el fervor. 

  

Que los sentimientos deben ir ocultos, 

en lo más profundo y con llave, 

no se necesita sentir amor, cuando no son dos, 

cuando la estancia suena ser breve. 

  

Que el amor perfecto solo es imaginación, 

un sueño de un viajero en la vida, 

que su razón fue dominada por el corazón, 

y perdida en apuesta por una moneda. 

  

Que la economía interviene en tu decisión, 

comprando caricias, cariño y amor, 

en eso del amor jamás se sabe la intención, 

la guerra es válida si no interviene algún valor. 

  

Que me olvide de mi complemento, 

en esta época todos tienen un precio, 

y al amor los rumores ¡lo señalan como barato!, 

de mala calidad y lo ven con desprecio.
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 Mi soledad. 

Los días pasan sin que yo los sienta 

pareciera que la vida injusta se volviera, 

me tomo el licor y ni así de mi mente 

logro desaparecer, ¡la promesa de tu volver!. 

  

Veo la luna caer y con ella mis ilusiones 

quisiera que estas, como el sol al amanecer 

se levantaran y se echarán a correr. 

  

El cansancio en mi rostro se nota 

mi caminar es más lento, ¡envejezco¡ 

y por la puerta no te veo volver. 

  

Mi piel empieza a quebrarse, parece 

tierra seca después de llover, que con 

el más mínimo movimiento polvo es. 

  

La soledad invade el hogar que 

¡años nos llevó formar!, las fuertes 

paredes empiezan a caer y, con ellas 

¡las ilusión de verte otra vez!. 

  

Los años son pesados, ¡todos de mi 

Se han olvidado!, extraño ver la noche caer 

¡en tus ojos color cafes!.  

  

Lloro como niño que pierde su globo 

solito y en la habitación que todas las noches 

presencio... el más sincero amor. 

  

Todos los días el gallo canta, 

presagiando el inicio del nuevo día 

¡un día más sin poderte besar vida mía!. 

Página 81/170



Antología de Ruth García

  

Siempre recuerdo tu caminar lento 

el cómo te costaba ponerte la bata 

parecías una niña aprendiendo, 

aun cuando no sabías lo que estabas haciendo. 

  

De vez en cuando nuestros frutos visitan el hogar 

que de sus locuras fue testigo y, 

donde sirvió para los buenos castigos. 

  

Algunas veces visitan tu casa 

¡me dicen que descansas! 

y sus ojos se tornan llorosos. 

  

Duele saber donde te encuentro 

y saber que estamos tan lejos, 

Yo tierra, Tú luz... hoy despierto sin poder leer 

¡el final feliz de nuestro cuento!.
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 No

No hablaré mal, ni reprocharé al destino, 

lo que hizo conmigo. 

  

No voy a odiarte por tu amor barato, por tus 

falsas caricias y, esos te quiero envueltos de 

mentiras "el veneno en tu labia se veía". 

  

No maldeciré tu existencia, el rencor no es bueno, 

más sabrás que el karma se va a encargar.   

  

No voy a decirle a la vecina tus secretos, 

ni diré a tu enemigo tus miedos. 

  

No voy a pedirle a la vida por tu bienestar, 

seria hipocresía desear "el bien a quien me 

causo tanto mal". 

  

No voy a llorarte, no volveré amarte, 

sería justo que la vida... 

de mi tenga que alejarte. 

  

No tengas miedo de mi veneno, ten en cuenta 

que no es tan letal "como el que tu boca... 

me dio gota a gota". 

  

No pienses, ni sueñes con el día que 

pueda dañarte, tú ya eres pasado 

y, de ahí no regresaras.   

  

No voy a buscarte, no tengas pendiente, 

fue claro que jamás me amaste.      

  

No voy a pagarte con la misma moneda, 
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pensar en venganza es dar importancia 

y, yo por ti ya no siento nada. 

  

No voy hablarle mal de ti al mundo, fuiste y 

serás uno más en mi camino... y tratar 

de pagarte igual, seria bajarme a tu nivel de maldad.
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 Mi nuevo hogar. 

Llorar, morir se han convertido en mi vivir, y 

aunque le pedí a la muerte compasión, se negó 

y me dejo penar, en esta vida de soledad. 

  

Ya no miro las primaveras y los inviernos 

se vuelven más oscuros, las calles se han 

vuelto tinieblas, y yo sigo cada vez más herido. 

  

Los días son noches, el cielo cambio su color, 

el camino repleto de púas... hirientes para el corazón. 

  

Iba del brazo de la muerte, cada vez más cerca 

del inframundo, sentía las llamas del que seria 

"mi nuevo refugio". 

   

Ya no hay amor, la felicidad no se respira, 

solo llevo dagas clavadas ¡en lo más 

profundo de mi alma!. 

  

Las tinieblas se abrieron para recibir mi dolor, 

entre suspiros y recuerdos, el inframundo... 

de mi corazón se apodero. 

  

Observando desde un rincón, se apreciaba 

mi mayor temor, era un infierno con dagas de 

amargura...y dolor para el corazón. 

  

La soledad será mi compañera y atada a ella 

con cadenas, viviré mi peor pesadilla, 

sintiendo en mi cuerpo dolor y agonía. 

  

Veo tinieblas y escucho llantos que desgarran, 

mis ojos y oídos lastimados están, las pocas 
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lágrimas que se pudieron derramar 

¡fueron cuando al inframundo fui a parar!. 

  

La noche y el día aquí no se pueden apreciar, 

solo es tierra seca ¡llamada tinieblas! 

donde los condenados vivirán.
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 Volviendo a casa. 

Caminando en las calles viejas y desgastadas de mi bello Escaleras, 

Puedo apreciar como el cielo azul...se va tornando gris. 

Pudiera ser que presagia que va a caer la noche, ¡Pero no es así!. 

  

Escucho a lo lejos una vieja canción de dolor, 

pareciera que suena a tres cuadras de distancia, 

más sin embargo va sonando en mi cabeza 

¡recordándome la inmensa tristeza!. 

  

Veo un perro que grita peligro, 

sus ladridos imponen respeto, parece que el vecino lo 

hizo agresivo ¡convirtiéndolo el guardián de sus dominios!. 

  

La vecina como todas las tardes sale 

a regar sus plantas, esos bellos rosales 

le da un toque de elegancia a su casa. 

  

Veo a Diego correr de un lado al otro, 

imaginando ser Jugador profesional 

de Béisbol, tiene un guante viejo, una pelota 

descosida y un bate hecho...de un árbol caído. 

  

Veo su cara inocente de niño y, 

en lo más profundo del pecho mi corazón herido... 

en mi rostro algunas lágrimas al ver la 

alegría, que tres juguetes viejos 

¡provocaban a una alma pura y sin malicia!. 

  

En la bolsa de mi pantalón se encontraba 

lo que para mí era alegría, un móvil 

que me ofrecía soledad y una falsa vida social. 

  

Él andaba descalzo yo vestía ropa de marca, 
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él era feliz yo fingía mi alegría. 

Él estaba rodeado de amigos... 

los míos siguieron su camino. 

  

Pude apreciar que discutían, al cabo de dos 

minutos se hablaban y sonreían. En mi mente 

el recuerdo de aquel pleito con mi amigo... 

hoy son 3 años que no habla conmigo. 

  

Caminando en las viejas calles de mi pueblo, 

me hizo recordar lo feliz que fue 

mi infancia en ese lugar y, lo infeliz que estoy, 

al tener un material que me aleja de los demás. 

  

Me dedique a cumplir metas, 

compre el auto de mi sueños, un buen móvil 

y una casa lejos ¡de mi familia!. 

  

Hoy vuelvo a mi viejo Escaleras a recordar 

que feliz fue mi antigua vida ahí y, 

en mi boca un perdón al niño 

¡que deje morir cuando salí de aquí.! 

  

Ruth García.
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 Días. 

  

Han pasado treinta días desde tu inesperada partida, 

aquella que sin previo aviso te saco de mi vida. 

  

Aún recuerdo la promesa de ¡jamás te dejaré!, 

el te quiero tan más falso, que solo de ti escuche. 

  

Ya son parte del pasado las noches llenas de llanto, 

 las miles de maldiciones... que a tu recuerdo dedique. 

  

Mi corazón y mente de acuerdo están 

¡que un te extraño! de mi boca ya jamás saldrá. 

  

Son treinta días desde que la vida 

me dio una inmensa alegría, 

desde que me enseño a no volver a confiar 

¡en ti nunca más!.
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 Agonía

Mátame de una manera que duela menos 

que esta agonía y haz de mi cuerpo polvo, 

y arrójalo a los fríos vientos de febrero. 

  

Dame la libertad que busca mi energía, 

libérame del tormento no deseado, 

si nacer es privilegio, dime que mínimo 

¡algo tiene de bueno!. 

  

Dale la paz que mi alma desea, ella sufre 

y solo desea libertad de andar, no la reprimas 

en un contenedor frío y hueco, que solo 

la condena más y más. 

  

Devuélveme a la tierra, donde me voy a cultivar 

con seres libres, libres de mi realidad. 

  

Libérame de las heridas, aquellas que 

me mataron en vida, dale libertad a mi alma 

¡Que de sufrir ya no vivirá!. 

  

Libera mi espíritu, la energía reprimida, 

permite que vuele libre o ande en las verdes 

hierbas de la primavera. 

  

Dame la libertad, aquella que desde nacida me 

robo la sociedad, envuelta en maltrato a 

mi persona ¡que me han logrado lastimar!. 

  

Dame libertad, que la sociedad en vida me 

robo el último suspiro, mátame que solo 

necesito mis ojos cerrar ¡para sentir el gran alivio!. 
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Ruth García
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 Delincuentes del romance.

Sensación de impulso recorren los cuerpos, 

como una corriente eléctrica distribuye energía a 

cada parte de la imperfecta masa corporal. 

  

El tacto frío de sus cuerpos  eriza de la cabeza a los pies, 

el contacto de sus dedos entrelazados con los tuyos 

en un acto de nerviosismo derivados del placer. 

  

El cruce de las miradas tratando de ver 

 más allá de la piel, en un intento de apreciar 

lo que solo ¡se puede tocar!. 

  

Disimulados y precavidos, intentar obtener 

un beneficio del fruto prohibido, aquel que 

mancharía el fino rostro de un ajeno ser. 

  

Bajo mil luces en la ciudad, escondidos 

delincuentes del romance, disfrutan el 

consumo de humo y perfume en su piel. 

  

Manchados por la tinta de una pasión prohibida, 

deambulan por calles como desconocidos, 

ante una sociedad que no puede aceptar 

¡su manera de amar!. 

  

Su único crimen es la pasión que se 

desborda en los mares de su limitada libertad. 

  

El miedo en sus noches de reunión, habita en 

la recepción de una no lujosa habitación. 

Convirtiéndose, esta en un cuna de sueños 

para estos delincuentes, donde se ve nacer 

¡una deliberada pero sensata adicción!. 
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Jóvenes atrevidos envueltos de una 

temperatura que domina su más mínimo ser, 

adultos cobardes buscando placer en 

cuerpo ajeno recordando el ayer. 

  

Delincuentes del romance, buscando 

en la fría noche un lugar ¡donde puedan 

convivir los felices amantes!.
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 Nuestro Despertar 

El tiempo transcurre a tu alrededor, veo tu pálido rostro 

con rayitos del sol, tus hermosas perlas que no permiten 

mi mirada desviar, esos labios carnosos que siempre deseo besar. 

  

Quisiera decir que fuiste dibujada por el más fino pincel, 

eres una obra maestra, la escultura perfecta, 

la más hermosa maravilla que me regalo esta vida. 

  

Disfruto escuchar la melodía que tu alma me regala día a día, 

oír tu voz es la más importante  energía de mí vida. 

Cuando dices que me amas me alegras el alma. 

  

Veo al despertar, esa silueta esbelta ¡que asusta cuando enfermas!, 

tu bello cabello ¡color noche!, que cae como cascada sobre tu espalda. 

  

Esos hoyuelos que me regalas cuando me vez a la cara, 

el brillo en tus bellos ojos cafés, son la cafeína 

para despertar alegre cada día. 

  

Tu manía de caminar tratando  de llamar mi atención, 

 Incitando siempre a debilitar mí duro corazón. 

  

Tu mirada coqueta cuando lentamente te me acercas, 

esa manera de jugar con tus labios cuando te deseo besar. 

  

Tu incitante manía de quitar tu poca ropa 

dejando a la vista tu cuerpo desnudo, 

siento la llama dentro cuando me dices 

al oído sensualmente que me amas. 

  

Adoro el fino tacto de tus dedos recorriendo mi boca, 

siento el alma hipnotizada por tu mirada, 

soy vulnerable a tus despiadadas intenciones 
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de volverme loco, ¡ante el rico olor de tu  piel!. 

  

Veo en ti la más bella puesta de sol, 

eres arena fina sobre la playa, que se 

cubre de humedad cuando sube la marea. 

  

El calor que emana la tierra, mi piel lo disfruta, 

amo lo dócil que es tu arena cuando la tomo 

entre mis manos, disfruto como baja por mi fría 

espalda el sol, presagiando el inicio de la  noche 

¡donde volverá a nacer la pasión!. 

Ruth García.
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 Misión. 

La misión era desnudar su alma, 

bajo aquella luna llena. 

¡Pero! jamás se percató, que al adentrarse 

en la aventura...le iba a maravillar tan bello ser. 

  

El plan era conocer al ser que a más de diez 

¡tenia a sus pies!, la duda de como una sola 

mujer podía envolver, se resolvía al ver de frente, 

a lo que los dioses llamaron ¡Perfección!. 

  

Decían que Afrodita envidiaría la belleza de 

esa mujer tan misteriosa, que la misma Cleopatra 

quedaría admirada ante su seguridad e inteligencia. 

  

Se basaban en la palabra del público que 

conocía a tan majestuosa obra de arte. 

  

Era algo imposible decían algunos amigos, 

¡No existe ser! que a más de diez 

Pudiera hacer caer, ante sus encantos de mujer. 

  

La misión era adentrarse al laberinto 

de los secretos, donde más de una vez 

admiraron aquella mujer. 

  

A paso estratégico, bajo la luna llena, 

la misión por nombre ¡mujer perfecta!, 

Pasaba a terminar, por fallas en el sistema. 

  

Se cruzó con unos ojos azules, tan bellos 

como el mismo cielo, tan profundos 

como el mismo océano. 
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Su cabello como cascada caía sobre tu espalda, 

era una cascada de oro valioso, brillante y lujoso. 

  

La sonrisa de aquel ser... se quedó grabada como 

tatuaje en la piel, su mirada hacia al corazón suspirar, 

no podía dejar de ver su belleza no terrenal. 
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 Te busco

Otra noche sin saber ¿Dónde te encuentro?, 

Te busco en cada momento, 

y aun cuando no dejaste rastro, 

no existe día que no estés en mi pensamiento. 

  

Te busco entre las redes sociales, 

Deseando poder encontrarte, 

Y aunque dicen que son ilusiones, 

en el fondo deseo poder volver amarte. 

  

Veo y leo los mensajes del pasado, 

cuando el tiempo corría a tu alrededor, 

Cuando las noches tenían tu nombre grabado, 

y, entre suspiros te juraba eterno amor. 

  

Te busco a cada instante en la habitación, 

Busco tu dulce aroma en el colchón, 

me abrazo a la almohada con emoción, 

esperando que sea mi cuerpo tu adición. 

  

Veo tu sonrisa en las miles de fotos, 

a tus ojos cafés, que despertaban mi amor, 

los que me regalaban los buenos momentos, 

los que deseo volver a ver y sentir su calor. 

  

Te busco en las lágrimas que deje en la almohada, 

en los miles de gritos de reproche a tu nombre, 

en las frías noches que pasa mi vida, 

desde el momento que deseaste volar libre. 
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 Ellos. 

Es tanto el tormento que vivo, 

que paso los días buscándote, 

aun cuando dicen que no existe motivo 

para seguir esperándote. 

  

Ellos no entienden la herida viviente, 

ellos no comprenden mi sentir, 

piensan que amarte así ¡es mi muerte!, 

sin saber que para mí ¡eres mi existir!. 

  

Juzgan sin conocer el sentimiento, 

hablan mal de lo que expreso, 

si se tomaran el atrevimiento, 

de entender o preguntar lo que pienso!.   

  

Ellos hablan con la boca llena de mentiras, 

el veneno que se envuelve en su saliva, 

daña y mata las cosas que aún siguen vivas, 

perjudica los recuerdos, que me mantiene viva. 

  

Sueño con nuestro encuentro, 

con saber cuándo dejamos morir el amor, 

con ver aquel joven, pero pálido rostro, 

que de más de mil suspiros fue el autor. 

  

Todos me dirán que te olvide, 

que es preferible buscar resignación, 

pero ellos no comprenden lo grande, 

que es el amor ¡que siente por ti mi corazón!.
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 Dicen. 

Dicen que soy como el fuerte metal, 

más se les olvida que se puede oxidar y, 

al fuego se puede doblar, moldear y derretir 

obligando a tomar una forma al gusto de la sociedad. 

  

Dicen que soy tan dura como la piedra, 

pero jamás se ponen a pensar, 

que si a esta le golpeas con gran fuerza 

en mil pedazos se puede formar. 

  

Dicen que soy tan transparente como un fino cristal, 

cosas que ellos ignoran,... que la lluvia, 

el polvo y el aire le pueden empañar. 

  

Dicen que soy tan fría como el hielo, 

si se pusieran a pensar, ¡que con fuego!, 

en agua cálida me puedo convertir. 

  

Dicen que soy como una mariposa, 

que vuela por los cielos, de flor en flor y, 

en las más bellas praderas, volando voy. 

  

Más si ellos supieran que a veces me siento 

una almeja, en lo más profundo del mar 

admirando lo que necesito escalar. 

  

Dicen que soy como un coco, duro, feo y 

con una gran capa de cáscara, 

¡pero! se les olvida que dentro, 

un fruto y un jugo suelen ser un manjar. 

  

Dicen que soy un toro furioso, imponente y 

con el que no se puede tratar, 
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si ellos supieran analizar, el toro es agresivo 

cuando juegas a burlarte de él...para la diversión de una sociedad. 

  

Dicen que soy un agresivo león, peligroso, 

fuerte y decidido cuando se trata de atacar. 

  

Dicen, dicen y vuelven a decir, pero que saben ellos, 

si yo soy un pequeño ratoncito, tierno, vulnerable y 

que puede asustar a un gran elefante. 

  

Dicen y me siento como una oruga,  con la intención 

de en mi capullo reposar, y al paso de la metamorfosis 

en una bella y frágil mariposa que desea volar, 

por encima de quien la puede dañar. 

  

Dicen que soy delfín que sale a la superficie feliz, 

pero soy ostra en el fondo del mar, 

que tranquilamente perlas, dentro de mi voy a crear. 

  

Soy como león imponente, ¡serpiente! con el veneno 

más letal y puedo ser tan frágil como una rosa, 

que se defenderá con sus imponentes espinas 

¡de quien la pueda dañar!. 
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 Mi error.

Tenías las palabras correctas 

y el valor necesario para terminar... 

lo que tanto nos costó empezar. 

  

Sabias perfectamente que eras mi vida, 

lo mucho que me costó confiar una vez más, 

pero no te importo y te alejaste sin ver atrás. 

  

Te llevaste mis ganas de avanzar 

y acabaste con los miles de sueños 

que a tu lado ¡un día eran trofeos!. 

  

Tenía todo y te lo di sin medida, 

te entregue mi vida, no me medí 

y hoy tengo que aprender que perdí. 

  

Si tan solo hubiera visto, 

si me hubiera percatado, 

esto no estuviera pasando. 

  

El amor me cegó y hoy 

me doy cuenta que amarte 

fue mi peor error. 

  

Me permití rescatarte 

ofrecerte un hogar, darte  el amor 

que tanto te negaron los demás. 

  

Te abrigue todas las noches 

al lado de aquel fuego, donde 

verte tranquila me satisfacía. 

  

Aposte mi futuro por el tuyo 
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te veías tan bien sonreír, 

que jamás imagine, que 

de mi te ibas a burlar. 

  

Te ofrecí un mejor mundo, 

pero decidiste partir por 

otro rumbo. 

  

Lo tenías todo conmigo, 

y no te importo echarme 

de tu vida, con boleto 

¡directo al olvido!.
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 Almas gemelas

Mírame aquí, envuelta en llanto, 

pensaras ¡que rayos! está pasando, 

no tengas miedo, es el sentimiento, 

el que desea expresarte lo más anhelado. 

  

Tengo dudas de mi existencia, 

del ¿por qué de las cosas?, 

dudas como el motivo de tu presencia, 

y del significado de almas gemelas. 

  

Confieso, no miento ¡eras mi quimera!, 

cada noche rozaba con mis dedos tus labios, 

imaginarte me hacía nacer ¡como primavera!, 

era verte y, el invierno abandonaba nuestros cuerpos. 

  

Sabía que estabas en alguna parte del mundo, 

más no sabía si llegarías a mi vivir, 

quizá en otra vida me tocaría estar a tu lado, 

o quizá llegarías tarde y a mi lado no podrías dormir. 

  

Pido perdón por confundirte con los amores pasados, 

hoy puedo decir que eran mis barcos, para llegar a tu puerto, 

al principio les odie por el daño, sin saber que eran ajenos, 

pertenecían a su alma gemela, y yo era guía para su encuentro. 

  

Tengo miedo, el encontrarte no fue fácil, 

sé que puedo perderte, si la vida así lo desea, 

no le discuto al destino, esta vez fue gentil, 

verte aquí, es saber que gane una bella presea.   

  

Decían que estaba loca, al esperar mi alma gemela, 

pero solo la vida sabia ¡cuánto deseaba tu llegada!, 

llore, sufrí, fui feliz Y hoy mi alma anhela, 
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que esta nuestra historia ¡sea más que apreciada!. 

  

No miento al decirte lo mucho que te espere, 

que la luna esta de testigo cuando hablaba contigo, 

dirás que estoy loca, pero miles de noches te mire, 

eras un ángel durmiendo, y yo era tu abrigo. 

  

Dicen que nacemos atados a una persona, 

y yo llevo en el alma tu nombre tatuado, 

te pertenezco desde que estaba en la cuna, 

y llegaste en el momento adecuado. 

  

Te puedo expresar todo lo que siento en un ¡TE AMO!, 

pero no sería suficiente y seria engaño. 

Lo que por ti siento es más grande que un abismo, 

no tiene valor monetario, pero promete no hacerte daño. 

  

Te espere serenamente cada día de mi vida, 

y aunque el destino es incierto, 

sabía que si no era en esta vida tu llegada, 

en la eternidad nos asignarían el momento. 

  

Mírame con lágrimas en mi rostro, 

no pienses que estoy herida, 

son lágrimas de felicidad por el encuentro, 

y las ganas de estar contigo el resto de mi vida.
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 Buscando el amor.

Detrás de una ilusión muerta voy, 

las esperanzas mi vida las desecha, 

quizá fue error mío por todo aquello que doy, 

o, quizá sea el karma que me acecha. 

  

Busco en brazos fríos un refugio tibio, 

un momento de tranquilidad, 

alguna noche donde me consuma el vicio, 

de la inmensa y amarga soledad. 

  

Tal vez encontrar en la barra de un bar, 

aquello que no sea compañía fugas, 

que no sea una noche para disfrutar, 

que no sea un hombre más. 

  

Quizá sea esta noche la afortunada, 

quizá sea este bar el testigo, 

de aquello que me pone divertida, 

sin necesidad de algún trago ¡mi amigo!. 

  

Un tequila para las amargas penas, 

un trago para olvidarme del dolor. 

que ya murieron las esperanzas, 

de volverme a encontrar con el amor. 

  

No será el día de hoy en este barra, 

donde encuentre el calor, 

solo se aprecia una deuda cara, 

con altos intereses de dolor. 

  

Quizá sea la ingrata necesidad, 

la que entrega todo sin medida, 

o bien el karma de la libertad, 
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por cada vez que hice mala jugada. 

  

No veo un amor estable en el bar, 

quizá el licor no fue buen amigo, 

las horas pasan en mi caminar, 

deseando el calor de un abrigo.
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 Mi enemigo. 

Tu fiel amigo, aquel que acabo contigo, 

no culpo a una amarga agua de mi dolor, 

pero te acuso a ti que fuiste un castigo, 

del cual no era sabido, por culpa del amor. 

  

Muchas veces lo dijeron los vecinos, 

"ese hombre será una carga en tus días", 

pensé que cambiarias e ignore los consejos, 

¡Te amaba! Siempre se lo decía a mis tías. 

  

¡Eras bueno! a mis padres decía, 

pero ellos veían mi triste vida, 

tú quien me arrebato la alegría, 

y de quien juraba ¡estar enamorada!. 

  

Quise salvarte de tu amigo el alcohol, 

sin saber que morí lentamente con el, 

bañada en sangre al salir el sol, 

no apreciaba la mala vida disfrazada de miel. 

  

Me dolía ver el daño que te hacías, 

cuando suplicabas ¡que no me fuera de tu vida!, 

era débil y te amaba, ¡que tonterías!, 

debía correr y gritar, pero apreciaba el ser amada. 

  

Traías flores los siguientes días, 

me decías que me amabas cada despertar, 

que era la causa de tus alegrías, 

que si me iba te podría de un dolor matar. 

  

Envuelta en promesas me entregaba, 

mi cuerpo reposaba en la cama, 

susurraba ¡eres mía! mientras me tocaba, 
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sentía el amor, sentía la calma. 

  

Los golpes venían después de la luna de miel, 

la misma rutina al llegar a nuestro hogar, 

en el ambiente el sabor de la amarga hiel, 

donde siempre se prometía no volverme a lastimar. 

  

Te amaba más que a mi vida, 

si te alejabas me faltaba el alma, 

sentía que debía ser agradecida, 

cuando solo debía solucionar el trauma. 

  

Quise salvarte del alcohol con amor, 

sanabas los golpes con miles de besos, 

hoy la vida sabe bien sin dolor, 

yo vivo feliz, sin fingir un bello ¡nosotros!.
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 Mi carta.

Las palabras plasmadas en mi carta, 

son un conjunto de emociones reprimidas, 

que su única salida fue mediante papel y tinta, 

con el objetivo de que sean por ti descifradas. 

  

El mensaje es muy secreto e inconfundible, 

refleja como mi alegría transmutó a la agonía, 

entre lapso de tiempo mi dolor se volvió deplorable, 

el entorno se volvió represivo para mi presencia. 

  

Cuento con dos hojas de papel maltratado, 

una pluma con falta de tinta al escribirte, 

"que estoy inerme ante tu aliado", 

es enigmática su estrategia para retenerte. 

  

El anonimato es para cobardes y enamorados, 

para aquellos que en papel pueden expresar, 

y yo no soy la excepción ante ustedes dos, 

cuando escribo el dolor que causa el amar. 

  

Yo no busque amarte de esta manera, 

mi plan era buscar mi fragancia en otra flor, 

envolverme en su pétalos hasta la primavera, 

donde nacería fresco y juvenil nuestro amor. 

  

Si el destino me hubiera escrito que vendrías, 

yo no sería anónimo en esta carta discreta, 

me hubiera ahorrado las miles de lágrimas, 

caídas en el papel ¡cada que el corazón le recita!. 

  

Te escribo con la pasión que me incinera el alma, 

con el calor que se siente y quema mis venas, 

cuando recuerdo que duermes en su cama, 
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cuando veo que le besas con tantas ganas. 

  

De vez en cuando recuerdo el pasado, 

me veo más joven y con felicidad, 

vuelvo al presente triste y demacrado, 

el amarte así me condenó a la soledad. 

  

Te escribo en anonimato mi querer, 

las emociones cuando estas con aquel, 

te expreso cuanto te deseo tener, 

y el cómo me destruye que le ames a él
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 Amor. 

La emoción en lo más profundo del alma, 

cuando esos tiernos ojos que me aman, 

me gritan, me dominan, y me condenan 

al deseo de verles cada mañana. 

  

La fragilidad de mis ganas de seguir distante 

de ti, y la fuerza otorgada al deseo de pasar 

contigo mi vivir. 

  

Son causas del sentimiento nacido ¡desde el 

momento en que te conocí!.
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 Amor prohibido. 

Entre noches frías y botellas de licor 

la misma pregunta al corazón, 

¿cómo olvidar a quien jamás nos perteneció? 

  

Un silencio se adueña de la habitación 

entre frías paredes la pregunta 

se queda al aire y sin respuesta. 

  

¿Qué por qué aún sigo así? 

son muchas las respuestas, 

pero ninguna que lo aclare... 

como por ejemplo, ¡El amor!. 

  

Culpo al destino de que no estés conmigo, 

y le reprocho que te pusiera en mi camino 

aún sabiendo que tu amor ¡era prohibido!. 

  

Miles de kilómetros se pueden viajar, 

pero obligarte amar, sería tan 

difícil como respirar ¡toda una eternidad!. 

  

En tu vida yo soy espectador, 

tú en mi vida eres la razón 

de mi despertar, de mi respirar. 

  

Verte duele más de lo que imaginas, 

observo como no soy yo, quien te sonroja 

y en mi pecho el corazón se acongoja. 

  

¡Tu Sublime rostro!, lo llevo tatuado en mi mente 

intentando fingir que puedo sobrevivir con el, 

cuando lo que necesito es fundirme 

¡Para siempre en tu piel!.
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 Su dicha.

Que valiente aquel que emprendió su largo 

camino, en el sendero de tu destino. 

  

Que alegría le invade el alma, a quien puede 

ver a través de tus ventanas ¡el hermoso ser 

que le acompaña!. 

  

Benditos los labios que lograran probar, 

el dulce veneno de tu boca y morirá de amor, 

con cada beso bajo la ropa. 

  

Dichosos los ojos que pueden ver tu cabello 

largo y café, descendiendo por tu espalda 

húmeda por la lluvia. 

  

Que suerte de quien tome tu mano y 

camine por las calles de la vida, enfrentando 

el destino de ser uno mismo. 

  

Que privilegio le otorgo la vida a quien 

ilumina tus días, y le cedido la misión de 

llenarte de amor... hasta hacerte perder la razón. 

  

La dicha le dio la buena cara a quien te besa 

todas las mañanas, a quien sin 

medida alguna le amas. 

  

Que feliz se ha de sentir quien despierta... 

con el café de tu hermosa mirada, todas las mañanas. 

  

Que fortuna el poder abrazar tu cuerpo 

esbelto y no confundirlo cada anochecer, 

con la fría almohada de su cama. 
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Solo resta decir que la suerte le sonrió, 

ahora camina contigo, presumiendo su amor 

al mundo, ¡mundo! donde vivo muriendo 

porque estés conmigo.

Página 115/170



Antología de Ruth García

 Vida. 

Exquisito es el olor de las flores 

cuando el sol regala sus rayos al mundo, 

dándonos a conocer, los placeres de un 

nuevo amanecer. 

  

Dichosos es el colibrí que al dar el sol 

la luz, despiertan a emprender su vuelo en 

las lejanas praderas de esta tierra. 

  

Bendito el suelo que sentirá las primeras 

gotas de lluvia, otorgadas por la misma vida, 

para sembrar los colores de los nuevos días. 

  

Dichosos los ojos que verán cómo se vuelve 

rojiza y blanca la luna que da vida nocturna. 

  

Exquisito el olor a tierra húmeda, donde una 

lluvia se adhirió al suelo, donde el humano 

coloca sus cimientos. 

sienta sus sentimientos. 

  

Ojos hermosos que admiraran el Crepúsculo 

en las bellas playas de la tierra viva. 

  

Afortunados son aquellos que ven el amanecer, 

con su cielo de colores, con la luz de un nuevo día 

dando la bienvenida a la Vida.
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 ¿Complicado?

Complicado es mi inefable sentimiento y, 

lo efímero que fue el tiempo para lograr expresarlo.  

No será acendrado mi cariño, 

es más descuidado y modesto.  

Quizá decir que es inconmensurable está 

de más, pero si algo es cierto es mi 

elocuencia al expresarlo.  

 

Quizá sea cortejo mi expreso texto, 

pido disculpas si en algún momento me salgo 

del contexto, al expresar mi inquietante pensamiento.   

Quisiera hacerle saber de mi limerencia 

a través de un corto pensamiento, justificado 

por el sentimiento ¡nacido ante su bonhomía de mujer!.
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 Promesa. 

Sentir tu cuerpo abrazado al mío en esta noche fría, 

escuchar tu corazón latir al compás de mi respirar, 

el verte dormir a mi lado me llena de alegría, 

es una fortuna el tener el honor ¡de poderte amar!. 

  

Sentirte cerca de mi esta noche oscura, 

satisface la necesidad de protegerte, 

el abrazarte mientras te veo con ternura, 

me tranquiliza, puesto que tengo la fortuna de quererte. 

  

Veo tu rostro angelical reposado en mis brazos, 

te prometo cuidarte hasta que lo decida la muerte, 

debes saber que aun en la eternidad, velaré por tus sueños, 

no tengas miedo... que siempre voy a protegerte. 

  

Una lagrima de alegría mi rostro recorre, 

debo confesar que como a ti a nadie podré amar, 

quiero y deseo, verte a mi lado dormir para siempre, 

no cabe duda que sin ti no podré volver a respirar. 

  

Quiero coronar esta noche mágica, 

admirando tu bello rostro angelical, 

pues amarte de esta manera tan única, 

me asegura que lo nuestro ¡será inmortal!.
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 Mis ansiedades. 

Como poder decirte lo mucho que te extraño, 

pareciera que a mi vida solo llegaste de paso, 

nadie pensaría que eras ¡todo un engaño!, 

cobarde fue tu intención de amor falso. 

  

Quisiera irte a buscar al fin del mundo, 

pero recuerdo que un día sin decir adiós se marchó, 

se fue... dejando un corazón dolido, 

como le hago entender ahora que esta desecho. 

  

Me consumen las ganas de gritar que te quiero, 

de mirar a los ojos a mi madre y explicarle mi llanto, 

de poderle decir lo que siento muy adentro, 

de hacerle saber ¿por qué el tormento?. 

  

Quisiera contarte las veces que te sueño, 

de hacerte saber, las miles de veces que te beso, 

de contarte como tu presencia ¡me hace daño!, 

aun cuando es un sueño, siento que te abrazo. 

  

Deseo tanto poder decir cuánto te amo, 

que te metiste en lo más profundo del corazón, 

que sin previo aviso me mando al abismo, 

dejándome con una ¡gran ilusión!. 

  

Como poder ver esos ojos color café, 

si te fuiste sin decir adiós a este amor, 

me daño el alma y la poca fe, 

apago la vida llenando su vivir de temor. 

  

Quisiera poder saber ¿a dónde se fue?, 

que le hizo tomar esa decisión, 

si en el ayer le abrigue, 
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hoy sufro por su desaparición. 

hoy sufro por su precipitación. 

  

Como decirle que le quiero con el alma, 

si usted ni si quiera me extraña, 

como buscarle si usted no me ama, 

dígame como ser justa ¡cuando me daña!. 

  

Como contarte que lloro cada anochecer, 

que despierto y veo que no está ¡otra vez!, 

me hiere saber, que no le voy a convencer, 

de que para amar ¡es cuestión de madurez!.
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 Tu partida. 

Ya han pasado varios días desde tu partida, 

aquella que sin previo aviso dejo dolor, 

dañando los sueños de una sola vida, 

que sin planes de futuro ¡le entrego su amor!. 

  

Cada despertar le cuesta quererse levantar, 

ver la soledad de la habitación le hiere, 

se roba las intenciones de luchar, 

dejándome tu recuerdo siempre. 

  

El día es agonizante recordándote, 

cada segundo me preguntó ¿dónde estarás?, 

eso sucede por no evitar quererte, 

ahora extrañarte ¡siempre me veras!. 

  

Cada noche al llegar a la fría habitación, 

su oscuridad me llena de soledad, 

las heridas que dejaste en el corazón, 

¡no sanan!, aun poniendo toda la voluntad. 

  

Cada día después de tu partida, 

se ha vuelto una triste rutina, 

intento sonreír a la vida, 

aun cuando la pena sea mi condena. 

  

 

Página 121/170



Antología de Ruth García

 Contigo 

Noches dedicadas a escribir poesía en tu piel, 

amaneceres de incontables y cálidas caricias, 

desayunos en la cama con besos sabor a miel, 

tu manera tierna cuando dices lo mucho que me amas. 

  

Caminar juntos tomados de la mano, 

recordar el momento cuando nos encontramos, 

coincidir en el mismo jardín fue obra del destino, 

¡sabes que te amo!, me lo dices cada que nos separamos. 

  

Los juegos infantiles son más divertidos a tu lado, 

las tardes de lectura tienen finales inesperados, 

es tu manía de verme la que me está enamorando, 

¡dices que somos dos locos afortunados!. 

  

Me gusta presumir que te amo ante los demás, 

es tan tierno cuando no logras disimular tus nervios, 

tiernamente tu mirada me dice que no te deje jamás, 

y el corazón se acelera deseando sentir tus besos. 

  

Estar a tu lado es mi pasatiempo favorito, 

tienes un brillo en tus ojos, al cual nunca me niego, 

son las pequeñas cosas lo que me hacen sentir bonito, 

no es un secreto que quiero vivir mi vida contigo.
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 Quizá. 

Quizá nunca lo menciono, 

tal vez no te lo haga saber, 

pero no existe escrito digno, 

que exprese mi querer. 

  

Quizá no te muestre mi interés, 

tal vez no sienta mis celos, 

pero no existe razón para que me odies, 

porque este querer es de nosotros dos. 

  

Quizá no te bese como deseas, 

tal vez no pase el día abrazándote, 

pero no significa que no me gustas, 

debes saber que vivo deseándote. 

  

Quizá no diga que te vez hermosa, 

tal vez no te diga palabras bonitas, 

pero debes saber que te vez como una diosa, 

una obra perfecta y majestuosa. 

  

Quizá no diga que te quiero, 

tal vez no exprese mis sentimientos, 

pero no dudes que te adoro, 

y que todo el día estas en mi pensamiento. 

  

Quizá dudes de mí querer, 

tal vez sientas el poco interés, 

pero mujer debes entender, 

que por ti ¡cruzaría mil mares!.
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 Verte aquí. 

Verte de nuevo tan reluciente, 

y esa manía tuya de hacerme dudar, 

siempre ha sido tu fuerte. 

Quererme a tu lado ¡solo suena a dañar!. 

  

Debo confesarte que te vez hermosa, 

pero solo de pensar que solo es tu disfraz, 

mi mente al corazón le dice ¡peligrosa!, 

y esta vez tu encanto ya es incapaz. 

  

Verte aquí provoca variados sentimientos, 

solo de recordar tu otra personalidad, 

me invade el miedo por tu comportamiento, 

nunca imagine la magnitud de tu maldad. 

  

Amarte en tus ratos buenos fue hermoso, 

siempre tu lado dulce era más divertido, 

quizá fui ciego por no ver tu abuso, 

que no me percate, que por ti ¡no era amado!. 

  

Al verte aquí recuerdo los buenos momentos, 

las noches llenas de poesía en nuestra cama, 

pero también tus celos en los eventos, 

por mostrarle respeto a toda dama. 

  

Quien diría que debajo de toda esa belleza, 

se encontraba un desorden emocional, 

¡tu inseguridad¡ solía darme dolores de cabeza, 

aun sabiendo que tú eras mi mujer ideal. 

  

Verte de nuevo me hizo saber que era mejor sin ti, 

si el día de ayer te llore, hoy en mi vida es alegría. 

Verte aquí confirma que murió lo que por ti sentí, 
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no te sientas mal, sabias que esa sería la noticia.
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 Mi amante.

Dicen los rumores que me porto mal, 

que seré castigada por mi comportamiento, 

que debo acoplarme a lo que es normal, 

pero ellos no saben...¡lo mucho que me divierto!. 

  

Que me han visto bajarme de un automóvil, 

y eso causa mala reputación para la mujer,  

donde dice que la mujer debe ser dócil, 

y que debe a la sociedad ¡complacer!. 

  

Los rumores sobre mi amante son bastantes, 

un sinfín de nombres para quien es un secreto, 

todos deseas conocer aquel hombre tan cortes, 

quien diría que un secreto, ¡sería tan perfecto!.  

  

Mi joven amante ¡tu figura tan intrigante!, 

causante de mi mal comportamiento.  

Lo dice la gente indiscretamente, 

todos desean descubrir el secreto.  

  

¿Quién es el hombre al que le digo mi amante?, 

escuche al caminar por aquel bello jardín, 

¡señores! aquel joven amante, es excitante.  

Me hace sentir cosas... que no deseo el fin. 

  

Me lleva despacio al mismísimo cielo, 

¡aunque! entre las llamas diría que al infierno,   

sus caricias ponen el cuerpo intranquilo, 

es tan ardiente ver a ese masculino. 

  

Ese hombre es mi amante jovial, 

me alegra cada día la existencia, 

jamás hemos ido en contra de la moral, 
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solo... nos amamos con mucha alegría. 

  

El hombre que se volvió el rumor, 

es la mejor historia de mi vida, 

si vive en secreto nuestro amor, 

es porque nos gusta, ¡la privacidad!.
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 Licor. 

Rodeado de botellas de vino, 

tu recuerdo viene a mi mente, 

debía detenerte pero el "no", 

de tu boca fue suficiente. 

  

Pensando en que te dio él, 

se me van los días y la noche, 

yo te quiero y siempre fui fiel, 

¡quisiera que solo fuera un berrinche!. 

  

Fueron claras las palabras, 

todo... esa noche terminaba, 

te ibas con él me gritabas, 

tonto yo sentía que fallaba. 

  

Claro estaba que no volverías, 

la decisión estaba tomada, 

él te daba mejor vida ¡lo decías!, 

yo era el fracaso de tu vida. 

  

Rodeado de botellas de licor, 

en una cantina cerca de tu boda, 

recuerdo cuando hacíamos el amor, 

y la promesa que hoy se olvida.
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 Móvil.

Ver tu foto en mi móvil me pone mal, 

escuchar tus audios me llevan a soñar, 

lamentablemente la distancia no es muy cordial 

y no coopera para poder, de tus ganas abusar. 

  

Te conozco hasta donde la luz del sol ya es ineficaz, 

creo que debería ser justo ya liberar el vicio, 

no seas santo que ambos sabemos que eres tenaz, 

deja de textear y ven que nos hacen falta quitarnos el frío.  

  

Deja de enviar mensajes que ahora me apetece un masaje, 

ya es aburrido leer las cosas... que harás con tu boca, 

deja el móvil, toma el automóvil y ven hacer lo que se te antoje, 

ya sabes que parte del cuerpo despierta a esta loca. 

  

Dejemos que la situación se salga de control, 

quiero verte sudar, ven actuemos y rompamos la ficción, 

que deseo beberme tus ganas vivales como si fueran alcohol, 

pasemos de la teoría aburrida, a comenzar una interesante acción. 

  

Deseas sentir mi adrenalina, cuando imaginas que te acercas, 

déjate llevar te gustara descontrolar mi sistema, 

no te escondas detrás del móvil, ven y deja de soñar que me besas 

sientes recorrer el deseo en tus venas, cuando lo imaginas en la cama. 

  

Dejemos de escribirnos  a través del móvil, 

démonos el gusto de vernos de frente, 

permitámonos ser invadidos por la lujuria juvenil, 

perdamos el control con el deseo evidente.
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 Tu voz. 

Podré tener miedo a la oscuridad de la madrugada, 

a los ruidos raros que le acompañan, 

sin embargo al escucharte, no le temo a nada, 

me alegra el día, el escuchar tu voz que me fascina. 

  

Me gusta que tu voz sea lo primero que escucho al despertar, 

que los besos que no siente el cuerpo, el alma los adora, 

es preciso mencionar que los pocos minutos los dedico a imaginar, 

que a mi lado puedas estar y regalarme esa mirada encantadora. 

  

Escucharte al despertar, me trae un equilibrio emocional, 

me llenas de felicidad todo el día. 

Tienes una magia que hace que seas elemental, 

es tu alma la que me habla y me regala la alegría.
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 Tu presencia. 

Sentir tu cuerpo abrazado al mío en esta noche fría, 

escuchar tu corazón latir al compás de mí respirar, 

el verte dormir a mi lado me llena de alegría, 

es una fortuna el tener el honor de poderte amar. 

  

Sentirte cerca de mi esta noche oscura, 

satisface la necesidad de protegerte, 

el abrazarte mientras te veo con ternura, 

me tranquiliza, puesto que tengo la fortuna de quererte. 

  

Veo tu rostro angelical, reposando en mis brazos, 

te prometo cuidarte hasta que lo decida la muerte, 

debes saber que aun en la eternidad velaré por tus sueños, 

no tengas miedo ¡que siempre voy a protegerte!.  

  

Una lagrima de alegría, mi rostro recorre, 

debo confesar que como a ti ¡a nadie podré amar!, 

deseo verte a mi lado, dormir para siempre, 

no cabe duda que sin ti ¡no podré respirar!. 

  

Quiero coronar esta noche mágica, 

admirando tu bello rostro angelical, 

pues amarte de esta manera tan única, 

me asegura que lo nuestro será inmortal. 
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 Declaración. 

Mi estimada jovencita... vengo el día de hoy, 

a recitar los versos, que en secreto 

¡le dedicaba un noble corazón!. 

  

Son pobres sus reglas de composición, 

no tendrán mucha congruencia 

¡solo nacieron del inmenso amor!. 

  

Una noche llena de nubes negras, 

música de un trío, cantando ¡cerca del mar!, 

hicieron nacer un sentimiento ¡para expresar!. 

  

¡Despierta! con gritos te pide el corazón, 

escucha te pide un humilde servidor, 

solo son unos minutos, para expresarte mi amor. 

  

No puedo ofrecerte oro, ni las estrellas, 

soy humilde y mis letras, te lo desean confesar. 

Ve a través de mi pecho, es solo un sentimiento 

que jura amarte ¡hasta la eternidad!. 

  

Mujer, despierta que el amanecer se acerca ya, 

deja que la noche ayude, a este humilde servidor, 

y puedas apreciar su nobleza y no su riqueza. 

  

Versos sinceros te vengo a recitar 

y una flor que se entristece ante tu belleza, 

son mis más preciados regalos en esta noche, 

que me encuentro cerca de tu puerta. 

  

Señorita, tus ojos son la luz de mi vida, 

esos mares eternos, esos destellos, 

son la razón de mi existir. 
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Pudiera describir tu belleza, 

más no existen palabras, que describan 

tan majestuosa obra, a la que le hago ¡reverencia!.   

  

Mujer, los primeros rayos del sol se aprecian. 

Parece que la bella durmiente, no fue 

testigo del sentimiento, de los versos y, 

de la presencia de este ¡admirador secreto!.

Página 133/170



Antología de Ruth García

 Recordándote. 

Los días transcurren tan despacio,

aun intento asimilar que ya no estas,

juro que busco como sentir alivio,

y resignación al no verte más. 

Te busco más de lo normal,

incluso delirio verte en tu lugar,

intento sonreír, aun cuando me siento mal.

Diría que llorarte no me ayudar a sanar. 

El vacío que tu partida dejo, ¡resulto dolor!,

una inmensa agonía en cada vida.

El decir adiós antes fue un error,

¿y no sé cómo afrontar la herida?. 

Sentir el gran vacío, hace sangrar la herida,

intento no llorar, más el corazón roto esta.

Quisiera arrancarme la alegría tan fingida,

y gritar con rabia el dolor que me mata. 

Cada día al llegar, en mi pecho el miedo,

siento el alma rota, y una lagrima rodar,

veo al cielo para encontrar un consuelo aclamado. 

solo silencio ¡es lo que logro encontrar!.

Respuestas no lograré encontrar,

solo sé que se fue a la eternidad,

me hiere la idea de no volverte a ver llegar,

y de que con tu sonrisa, me regales ¡Felicidad!.

Yo Camino en el mundo de los vivos,

tú en el mundo de los muertos.

te llevo a mi lado con los buenos consejos,
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y aunque sienta morir, recordaré lo buenos momentos. 

Siempre serás una bella estrella en mi cielo,

tú luz será una guía en mi vida,

recordarte ahora tendré que aceptarlo,

más debes saber que siempre te estaré agradecida.
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 Cobarde. 

Y aquí me tienes intentando expresar 

a lo que los cobardes le suelen llamar 

falta de voluntad. 

  

Pudiera contarte las noches que sueño, 

el poder mirarte. Así casual, jovial y fresca 

como la flor en una mañana de lluvia 

después de una época de sequía. 

  

Más me invade el miedo del rechazo. 

La cobardía se adueña de mis días, 

y no me queda más que apreciar 

el esplendor de tu belleza al pasar. 

  

Tu caminar, el rico aroma del perfume 

que dejas al pasar,  esa manía  de ver 

al cielo y suspirar. Es mi deleite verte 

aunque sea lejos de tu mirar. 

  

Que cobardía la mía, cada que te deseo 

hablar. Ese mirar paraliza mi sistema emocional, 

me congelo si te deseo hablar, tus labios no me 

dejan expresar lo mucho que te deseo amar. 

  

Cobarde quisiera dejar de ser, 

y que este acosador, pasara a ser 

quien te cuide cada que sueñes, 

en la penumbra de tu hogar. 

  

No es obsesión, si miedo te da. 

es amor a tu caminar,  y a esa 

costumbre tuya de coquetear. 
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Para ti soy un hombre nada más, 

un vago que conociste al pasear, 

un desconocido que te desea amar, 

y un amigo que te desea cuidar. 

  

No acostumbro a expresar en letras, 

lo que con palabras puedo comunicar. 

Pero es tu sonrisa la causa de 

mi parálisis emocional.
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 Indiferencia. 

¿Y cómo fue que el frío invadió al corazón? 

si tus manos eran cálidas, si tu boca 

encendía la pasión, ¿Cómo fue que deje 

alejarte sintiendo tanto amor?. 

  

¿En qué momento fingí que no sentía nada por ti? 

si a cada instante moría por verte, sentirte y 

hacerte en cada despertar feliz. 

  

¿Cómo fue que volvía sin ganas de amarte al hogar? 

Cuando contaba las horas para salir corriendo a ti. 

  

No comprendo en que momento del día 

prefería salir con alguien más,  sabiendo 

que en casa tu compañía iba a estar. 

  

Te apreciaba tanto o más que a la mona lisa, 

y es que verte era placer para mis pupilas. 

Hoy no comprendo en que segundo cambie 

tu rostro, por ver la pantalla del celular. 

  

Abrazarte era disfrutar de la vida y el 

dormir en tu pecho lo más valioso cada día. 

Hoy dormir se volvió un sufrir, la indiferencia 

se metió entre las sábanas de la pasión. 

  

Vivo entre preguntas que no tiene respuesta, 

observando lo que perdí, y exigiendo soluciones 

a lo que yo permití morir. 

  

¿Cómo fue que todo lo creado se derrumbo 

con tanta facilidad? 

¿Acaso fueron las bases, o mi terrible debilidad 
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por la importancia a lo demás?. 

  

Si el amor que juramos era eterno, 

¿Dime ahora tú por qué te vas?   

Habla si fue mi indiferencia o el abandono prolongado, 

lo que te dio alas a los brazos de alguien más. 

  

Quisiera buscar culpables de esta tragedia, 

y hacerte entender que no fui yo el que fallo. 

Pero la indiferencia a nuestra historia 

fui yo, quien le dio el hospedaje en la habitación.
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 Amor secreto

Te miro y comprendo 

lo que es amar en secreto. 

Intento ignorar tu presencia, 

aunque en el fondo deseo ver 

la bella sonrisa que en tu 

rostro se refleja. 

  

Intento razonar el porque 

siento la tierra mover, 

cada vez que tu presencia 

imponente, se aparece 

tan de repente. 

  

Siento perder el equilibrio al escuchar 

la suavidad de tu hablar, quisiera fingir 

que no muero al escuchar la melodía 

que tu boca, suele expresar. 

  

Esos ojos bonitos, tu boquita tan fina, 

el andar tan perfecto, tu aroma al pasar. 

Me tienen acomplejada cada que 

te deseo hablar. 

  

Intento ignorar que tu mirada me tiene 

atraída, ¡pero! Como evitar si el universo 

se logra apreciar en tu mirar. 

  

Secreto de amor por costumbres, 

por riquezas, por educación y por ignorancia 

de un tímido corazón.
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 Inocentes. 

Si la muerte llegase antes del 

arrepentimiento, no crean que fue cobardía. 

Diría yo que fue el sentimiento, por el daño 

realizado sin medida ¡a una inocente vida!  

Si al final de los días aún no se menciona 

¡el perdón!, no esperes el ¡Te perdono Por cada error! 

No juzgo el error, juzgo la constante 

equivocación, a la que le llamas un pequeño desliz.  

La ausencia de emociones de un humilde corazón, 

fueron causadas, por la constante traición.  

Sumisa mujer que el pasado se llevó. Más el 

dolor y el coraje una ave de rapiña volvió. 

Vive observando quien muere lentamente a su alrededor.  

Si la vida se viste de luto para aquellos 

fingidos, no duden un instante que lloran 

por el arrepentimiento. Aquel que con sus 

acciones aniquilaron la paz y armonía de una vida.   

De errores viven los traidores, de silencio y 

luto se visten los caídos. ¡Mueren aquellos! 

que con acciones de ajenos, la vida se les 

vuelve una triste melodía.  

De las palabras, ¡las disculpas! 

en una oración de arrepentimiento, pueden lograr 

sanar ¡una herida!, en un sensible corazón.  

Si la muerte sorprende antes de 
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sanar el corazón, justo es para aquellos 

el arrepentimiento, por el dolor que le 

sembrado con la más feliz intención.
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 Mi tempestad.

Suspiro entre lágrimas de sangre, 

en mi vida una tempestad asecha, 

quebranta mis sentimientos y roba mi aire, 

me despojo de la dicha, aun después de mi lucha. 

  

El tiempo no ofrece más alternativas 

que navegar en los mares de una soledad. 

En aguas oscuras y muy frías, 

que poco a poco, irán matando mi voluntad. 

  

La fuerza con la que pego la desgracia a mi vida 

se asemeja a la llegada de un huracán a la bahía. 

Destrucción con alto nivel de pérdida, 

lejos se encuentra la alegría en este día. 

  

La fe se perdió en la mitad de mi camino, 

no tuvo la voluntad de seguir avanzando, 

me abandono en la lucha contra el destino, 

aquella ¡donde mi corazón murió azotado!.  

  

No fue suficiente la sangre derramada, 

aun no saciaba su apetito de crueldad. 

Injusto se ve el destino con cada jugada, 

que aniquila la alegría sin ninguna piedad. 

  

Despiadado es el juego donde muere la dicha, 

donde las únicas armas las lleva la vida, 

que ganas dan de tener la intención de luchar, 

si el destino, se encargar de una eminente perdida. 

  

Suspiro al cielo con lágrimas en el rostro, 

preguntando ¿por qué? de tanto dolor, 

que regla rompí para encontrarme en este agujero, 
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que cada día, me condena a un sentimiento abrumador. 

  

Que insensato se ve el destino conmigo,  

admira mi derrota con gran emoción, 

le satisface saber que en el dolor me ahogo, 

y no veo que tenga la intención ¡de mi salvación!.
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 Soñadora eterna. 

Tu sublime caminar, dejando a tu paso 

el dulce aroma a rosas. 

Tu mirada siempre al frente, ignorando 

como la mía te aprecia al pasar. 

  

El suave timbre de tu voz, es la melodía 

que me espera cada día. 

Armoniosa y fría a la vez, más sin embargo 

le hace feliz a mi ser. 

  

Esa mirada distraída, siempre al frente, 

siempre apreciando con firmeza a donde vas. 

Bellos ojos que bajan cuando les quisiera apreciar, 

deseando que su brillo logren los míos iluminar. 

  

Tu cabello que se mueve al compás de tu caminar, 

un rebelde que intentas acomodar, mientras 

intentas no tropezar con alguien más. 

  

La seriedad con la que caminas, muchos dirán 

por egocentrismo. Podría ser timidez ¡dice mi ser!. 

Apreciando el silencio que tu persona, regala sin 

el más mínimo interés. 

  

Quisiera no apreciar tu sublime cuerpo mujer, 

pero me pierdo en la perfección con la que la 

naturaleza te creo. 

  

Cierro mis ojos para imaginar que seria 

si pudiera a tu oído susurrar 

la magia, la energía, la pasión, y la 

ilusión con la que deambula mi corazón. 
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Tengo miles de canciones que dedicar, 

letras que desean ser escritas en tu piel, 

lo que causa que te vea, en donde no estas. 

  

Puedo mirarte hasta que la vida lo permita 

hasta que mi mente no te piense más, y aun así 

el corazón ¡siempre te va a espera!. 

  

Soñadora eterna, viviendo de ilusiones, 

de apreciar tu caminar, de admirar lo que 

no se puede acariciar, y de amar 

lo que nació prohibido ante la sociedad.  
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 Si pudiera. 

Si pudiera evitar este sentir, 

si al menos intentara dejar de verte, 

de escuchar tu voz, y preferir 

ignorar que te deseo alocadamente. 

  

Si al menos intentara olvidarte, 

si forzara a mi corazón a no extrañar. 

Podría continuar sin pensarte, 

Y así, al fuego de esta pasión apagar. 

  

Si pudiera ignorar tu belleza 

por un segundo, ¡lo celebraría!. 

Si pudiera fingir algo de certeza, 

diría, ¡era una innecesaria fantasía!. 

  

Si por un momento no imaginara 

esa cejas pobladas, esas mejillas sonrojadas. 

Sabría que mi alma no está enamorada 

de esa cara, y de esos labios que besar no me dejas. 

  

Si no pudiera disimular que te observo, 

sabría el mundo entero que por ti muero. 

Estaría enterada la mujer adora, que llevo 

su hermosa mirada ¡clavada muy adentro!. 

  

Si al menos pudiera ver tus ojos cafés, 

Y no sentir que el alma abandona mi cuerpo. 

El mundo no sabría que dentro de mi ardes, 

y haces de mí un volcán en erupción ¡todo el tiempo!. 

  

Si pudiera fingir lo triste que es el verano, 

cuando alumbra el rayo de sol en tu rostro. 

Dándome a saber que nunca tomaré tu mano, 
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y que solo podré verte ¡en un casual encuentro.!
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 Déjame. 

Palabras cortas para expresar mi amar, 

miradas insaciables de tu inigualable belleza,

caricias eternas con las que me voy a condenar,

pues de ti quiero esa fragancia a pureza. 

  

No pido más que tu piel fundida con mí ser,

que nuestras manos sean la cuna del amor. 

Y que el tiempo deje a nuestros cuerpos caer, 

sin perder la juventud y la libertad del cóndor. 

  

Quiero sentir el suave tacto del amor ¡tocando el corazón!,

las miles de mariposas encontradas en un beso. 

Un beso profundo como el dolor alojado en el balcón,

que sabe y narra, cómo de este amor soy preso. 

  

No te culpo a ti por mi sentir, culpo al destino por darte belleza, 

no de esa que encandila la pupila y llama cada segundo a mirarte. 

Hablo de aquella que te envuelve con tremenda destreza,

te arrebata el respirar y hace nacer el deseo por habitarte. 

  

Quisiera descansar en tu regazo, 

Y arrullar mi sed de amar al compás de tu palpitar.

Que tu pecho sea almohada para mi descansó,

y el calor ponga tibia la piel helada por el caminar. 

  

Veo en tus ojos luz para mi oscuridad,

ternura que aplaca la ansiedad del que pasara.

Si un sí, significa avanzar para estar a tu voluntad

y hagas de mí ¡felicidad o ilusión que no caminara!. 

  

Dejarme avanzar a tu lado en esta oscuridad, 

deja estrechar la brújula que guiara los mares.

Esos, que nos esperan para navegar a tu voluntad, 
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y no para apreciar desde el muelle, que de mi te alejes. 

  

No busco perfección, te busco a ti por ser inefable, 

por hacer nacer inconmensurable mi querer. 

Prometo que no es efímero, pero si inescrutable, 

pues solo tu lograste hacerme frágil y ante ti caer. 
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 Solo un pensamiento....

Tiene el rostro más perfecto, 

una sonrisa de actriz de Hollywood. 

Una hermosa mirada, unos labios suaves e indiscretos. 

Y aun así se le ve una tirana y despiadada 

tristeza que le roba el alma, 

cada despertar en su cama. 

  

¿Cuantas noches le veré caer? y 

¿Cuántas noches la intentaré reanimar de 

aquella amarga soledad? 

  

Como le explico lo bello del mundo, 

si sus ojos cegados por el dolor están. 

Serán llenos de color, más no de vida 

y eso aniquila a quien la mira. 

  

Tiene todo para ser feliz, y aun así 

se perdió en lo profundo del mar. 

Dejo que sus aguas ahogaran sus ganas 

de vivir, de reír y de no dejarse vencer 

en esta bella, pero despiadada vida.
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 La habitación. 

Una pasión envuelta en dos cuerpos desnudos, 

una noche encendía y testigo del fuego en la piel. 

Que recorre hasta el alma cesando su sed.  

  

Imaginar el fuego detrás de las paredes 

mientas afuera lloviendo esta. 

El calor que en el cuarto se siente 

es difícil de calmar. 

  

Un calor provocativo para la piel fría, 

donde la mente no razona, los sentidos 

se descontrolan y el cuerpo reacciona 

¡a la tentación de la pasión!. 

  

Fuego en la piel, donde la luna es la única 

que alumbra en la habitación. La tentación 

provoca la sed amar y de envolverse 

en las sábanas de la Pasión. 

  

Imaginar el momento en la habitación, 

donde el calor y la tentación se adueñan 

de los cuerpos fríos, envolviéndolos 

en las llamas del amor y la pasión. 

  

La pasión de dos cuerpos, bajo la magia 

de la luz de la noche. Alterando las emociones 

de los espectadores, sin pensar lo que nacerá 

en una habitación con olor a amor.
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 Despertar. 

Sin respirar, apreciando el inmenso 

futuro sin poder encontrar algún 

motivo para luchar. 

  

Arañando el suelo con intensa desesperación, 

golpeando con rabia hasta hacer sangrar 

las mismas manos que apretaron tu frágil piel. 

  

La humedad en la piel no es por placer, saladas 

gotas recorren sin cesar. Es la agonía de mi pesar 

lo que no me da para más. 

  

Sobreviviente por convicción de los demás 

e ignorada por su propia voluntad, soy 

un fantasma en la habitación del dolor. 

  

No muero por lastima al creador, 

no merece sentir tan inmenso dolor,   

donde hubo tanto amor por parte de 

los dos. 

  

Te miro firme en tu avanzar, se siente tan 

real mi despertar. Iluminas como la luz 

solar al tocar tu suave piel. 

  

Sollozar entre la luz y la oscuridad, 

deteniendo lo inevitable con tal de 

tu boca beber la felicidad. 

  

Entre gritos y murmullos roban la noche, 

hundiendo en un despertar lo único 

real. 
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Figura efímera de mi despertar, 

Sublime ser en cada anochecer 

me despojas el alma enredándote 

en mi piel.
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 Tengo un lugar.

Tengo reservado un lugar en mi cama,

es egoísta y frío algunas veces. Tiene 

sábanas de seda y un abrigo 

con un calor ardiente. 

  

Sé mantiene cálido en invierno y frío 

en verano. Algunas veces es grande, 

se percibe la soledad y el vació de diciembre. 

  

Tengo un lugar en mi cama, 

que pasa madrugadas vacías. 

No busca compañía de una noche, 

desea una persona eternamente. 

  

De esas mujeres que despiertan 

salvajemente, que duermen con deseó 

de ser amadas de una forma diferente. 

  

Tengo un lugar en mi cama que vive 

con un deseó ardiente. Anhelando entre su 

suavidad la humedad, de la figura 

de una mujer imponente. 

  

Un suspiro de tranquilidad al oído, 

bajo un techo blanco y un colchón sin abrigo. 

  

Tengo un lugar en mi cama, reservado sin 

un nombre y apellido. Solo desea ser ocupado 

Y dormir sobre sábanas en el piso frío. 

  

Una sábana de seda sobre tu 

cuerpo y el mío. Un lugar en la cama 

que busca tener un apellido, 
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no de una noche si no de una vida conmigo.
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 Viaje.

Pronto saldré, sin abandonar el hogar. 

Iré a vivir entre tierra y estrellas. 

Solo el ruido de pequeños pasos pisando el pasto. 

  

Dormiré entre sedas sin necesidad 

de pijamas, iré de gala como si fuera 

una fiesta. Música de fondo anunciando 

la inauguración de la nueva casa. 

  

La luz se hace presente al medio día, 

algunos celebrando están, otros duermen 

en el sofá. Se siente el dolor y el olor 

a alcohol sobre el colchón. 

  

Sé siente el vacío Cuando todos se van, 

la casa fría aún rodeada de luz solar. 

  

Esa luz que emite calor que puede quemar, 

en esta casa ya difícil puede entrar. 

  

Saldré de casa vistiendo de gala, 

quizá un vestido marrón o unos 

jeans para ir cómoda a la ocasión. 

  

Sonrisas de niños inocentes jugando 

al avión, algunos otros partiendo en 

el vuelo dejando vacío el corazón.
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 Anhelo. 

Días anhelando la muerte,  con la misma 

intensidad cuando se propone perder la razón 

bajo el efecto del Alcohol. 

  

Sueños interrumpidos ante la bofetada de la 

cruel realidad, no es de valientes tirar la toalla 

más ya se avanza sin sentir felicidad. 

  

Cansada aun después de dormir 16 horas seguidas,    

varios cortes entre las viejas heridas. Quizá su efecto 

es placer cuando fue la primera vez. 

  

La cama vacía, el cuerpo duerme sobre una silla. 

Se desgasta noches seguidas, dañándose más de 

lo que va a ganar en toda su vida. 

  

Escucha sin prestar atención, pues su mente trabajando 

esta. Descarta sueños al ver su posibilidad, inquietante 

como su vida se marchita sin ser adicta.   

  

La luz ilumina solo un rincón de su corazón, la vida 

la crueldad le regalo, suele ser fría y mala aún 

Con los que ama. Cuestionándose si es de verdad 

el sentir por quien jura amar. 

  

Mira noches seguidas por su ventana, admirando la 

tranquilidad que la luna le regala. Observa su habitación 

y como llena el vacío con material frío y de diseño fino. 

  

Días imagina su hogar y los rincones donde va amar 

a quien la vida le va a prestar, más llora silenciosamente 

al sentir el abandono y lo difícil que será confesar que 

amar diferente será. 
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La desesperación, la humillación y el rechazo 

son balas directamente al corazón. Es normal anhelar 

la muerte cada vez más si esa es la situación. 

  

Lo difícil de entender, es el sentir de alguien más. 

Y si se viste de felicidad cuando muriendo esta, 

la muerte se vuelve lenta y sádica en su soledad.
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 Conocimiento.

Que se naturalice la poesía erótica, 

que voy a leerte en braille, iniciaré 

por el título y acábare leyendo 

nuevamente para comprender "tu 

cuerpo encendiendo mi piel". 

  

Fomentemos la lectura y ampliemos 

el conocimiento, yo te enseño anatomía 

y tú me muestras el universo. 

  

Universo que deseo explorar día y noche 

sin descanso, a veces lento a veces sorprendido 

por el nuevo conocimiento. 

  

Tienes ese porte de profesora, yo estudiante 

Sediento, con mucho talento, verde y libro abierto. 

  

Disculparas el atrevimiento de un poeta 

sin letras y talento. Solo te explico mi sed 

de aprender de tu vasto conocimiento. 

  

No ignores este pequeño texto que 

yo solo deseo leer "tu cuerpo y sus secretos", un libro 

que muestra lo atractivo que puede llegar hacer 

Sin ilustrar el texto.
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 Desierto 

Si pudieras apreciar como se agrieta, 

la sequía y la poca vida. 

Pensarías seriamente si deseas salir 

de esta habitación gris. 

  

Observa con lupa como dejas huellas 

hirientes, aprecia bien la inestabilidad 

del cuerpo que tienes enfrente. 

  

Mírame como recojo los pedazos después 

del colapso, no fue destrucción total y aún 

así no aprecias el daño. 

  

Solo un minuto te pido, mira a tu alrededor. 

Sostienes en tus manos un frágil corazón, 

su sangre brota del hueco en mi pecho. 

  

Las lágrimas se envuelven con las gotas de sangre, 

míralas bien parecen tormenta. 

Un mar rojo se forma frente de ti 

y aun así decides partir. 

  

Desierto es mi piel, sin vida y sin suerte 

ante la voluntad de un Dios que hoy decidió 

abandonarme en el frío suelo de abril. 

  

Voltea y observar lo que hiciste de mí. 

Un regaló desechado, un mueble abandonado, 

un desierto a la espera de lluvia, 

un desastre total y olvidado por el creador. 

  

Explícame como el amor se esfumó, 

ayer era miel, hoy desierto entre los dos. 
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Aprecia tu destrucción, engalánate del 

triunfo ante mi perdición. 

Llévate los restos de mí, pero antes observa 

lo que dejaste detrás de ti. 

  

Báñate en el mar rojo, y llévate el trofeo que 

arrancaste de mi pecho. Sonríe a la vida 

que ya todo en mi esta desecho.
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 Sed. 

En tu cuerpo tequila, limón y sal que 

de ti me quiero embriagar, 

con la aguamiel que de ti va ha 

manar al paraíso vamos a llegar. 

  

Flores cubriendo la puerta al cielo, 

dos guardianes inquietos, 

tu abdomen húmedo, 

tus labios despiertos. 

  

Besos sabor a ron desde tus labios 

hasta tu boca. Respiración lenta, 

entre mordidas arañas mí 

espalda como loca. 

  

Tus manos entre sábanas, 

tus piernas elevadas al cielo. 

Mi boca bebiendo el más dulce 

licor, exquisito sabor. 

  

La fina textura de tus labios mujer, 

en ellos bebo y saboreó la miel. 

  

Mi cuerpo tiene escasez y tus ganas 

vivales hidratan mi cuerpo con el aguamiel, 

que de ti mana al llenarte de placer. 
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 Tal vez. 

No es imaginación, ni creación de mi subconsciente. 

Viene a mí en sueños, es tan real la manera en que 

me mira que dormiría toda la vida. 

  

Tiene un brillo único en su mirar.  

No es dominante, es tierna e ilumina 

cada día mi despertar. 

  

Su voz tan suave me mantiene en trance, 

me llama cada noche a buscarle. 

No me deja despertar si de su boca un beso 

no voy a probar. 

  

Siento su caricia, el calor de su cuerpo. 

Su latir, me hace perderme en su tempo. 

   

Es tan real el dulce sabor de su beso, 

que le extraño al despertar. Son tan suaves 

y tiernos que moriría por ellos. 

  

Triste el día cuando en sueños no le veo, 

busco su rostro en cada lugar. Dibujo su 

silueta y aun así nada la puede remplazar. 

  

En mis días de soledad aparece y 

me mira tiernamente. Sin decir 

palabra me abraza, siento una palmada 

y mi cara se llena de lágrimas. 

  

Tal vez no exista, o quizá jamás 

la voy a encontrar. Quizás este en 

el más allá, y por mi esperando esta. 
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Hemos estado juntas pero nunca fue real, 

aun cuando su calor me alivio. 

Vive en mis sueños, sus besos pueden 

ser verdad y quizás algún día nos 

vamos a encontrar.
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 Tú.

No eres perfecta. La perfección no es real 

Y tú más que real, eres única y especial.  
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 Tu nombre. 

Te menciono en el silencio de mi mente, 

Si digo tu nombre el público se estremece 

no saben de ti y, aun así me ven y lo siente. 

  

Explicar no sabría, tardaría una vida 

en aclarar lo que no tiene respuesta, 

solo expresar y descifrar la herida. 

  

No es luto ni agonía, es tu partida. 

Quema la piel viva, sangra 

sin anestesia cada vez más la vida.    

  

El aire falta en esta habitación de 4 por 4. 

Parece un agujero de 3 metros bajo suelo, 

faltan los sentimientos aquí dentro. 

  

La sonrisa fija, el optimismo en alto. 

tanta positividad es engaño, 

duele el silencio del lamento. 

  

Con esta ya son seis veces que descenso 

el frio agrieta la piel, duele como la primera vez,   

¿qué caso tiene luchar si cada segundo es un colapso?. 

  

Me refugio en las garras del alcohol. 

me abraza y me envuelve en diversión, 

todo cambia cuando tu recuerdo opaca al sol. 

  

Como negarle al ciego mi dolor si mi voz se quiebra. 

Escucho el alma que le grito y describió,    

el dolor que mata, cuando alguien te nombra.
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 Promesa.

En tus ratos malos... sin importar que sean de horas, días y semanas. 

Porque si puedo estar presente en tu felicidad, en el dolor viviré para ti 

aun cuando desees la soledad. 

  

Que tu espacio sea quien me motive, para ser paciente 

al esperar la oportunidad de verte. Porque para amarte, 

debo amar la libertad con la que vuelas sin intentar aprisionarte. 

  

Que mí libertad sea paciente cuando tú no puedas estar. 

Sin hostigar u obligar, solo amarte en ratos, 

en días o en la eternidad. 

  

Que las promesas se cumplan si son posibles 

y los sueños no solo sean al cerrar los ojos. 

Quiero tomarte la mano y mostrarte 

que amar solo es fácil al deletrear. 

  

Y si la distancia fuera necesaria que la paciencia sea deseada, 

porque irse dolerá y volver quizá sea opcional. 

el destino es incierto hoy te amo, mañana no estaremos 

y la eternidad quizá será nuestro reino. 

  

Hoy anhelo acurrucarme en tu pecho, 

cuidarte aun cuando eres de acero. 

No tengo más que dar mujer, 

que estar hoy y siempre a tu merced.
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 Pensamientos de madrugada. 

Tan efímero es el encuentro entre el sol y la luna. 

Más sin embargo es inconmensurable la sensación 

de un sentimiento inefable entre los dos. 

  

La luz y el calor del sol, en un encuentro con la oscuridad y frialdad 

de la luna. Creando un efímero fenómeno astronómico, que para 

algunos es inefable y para otros la nostalgia inexplicable.
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 Anhelo.

Anhelo el día, cuando el alcohol toque 

los labios resecos y las lágrimas destruyan 

el maquillaje del rostro perfecto. 

  

Cuando la voluntad se quiebre y deje salir 

el niño que lleva dentro. 

Anhelo el día donde un coma etílico 

sea el final correcto. 

  

Donde la habitación ya sea chica para llorar 

el amargo dolor y la agonía de una muerte 

lenta le robe la vida ¡al frágil corazón!. 

  

Anhelo el día final, cuando la sangre fría 

de esta alma podrida deje de circular. 

Y entre rosas frescas la conciencia 

sea el enemigo de quien causó tanto mal. 

  

La noche sea testigo del juego perdido 

entre el alcohol y el rehabilitado sin ninguna ilusión. 

  

Anhelo el día, que sin previo aviso deja 

un hueco para después volverse olvido. 

Un olvido frío pero... ideal.
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